
La fuerza de las minorías en la elección de EU. 1 de febrero de 2008.1  
 
Estamos asistiendo a uno de los fenómenos más trascendentes en la historia política 
de Estados Unidos. Por primera vez en su historia, una mujer puede llegar a la 
Presidencia. Pero no sólo eso, también como un hecho sin precedente un político de 
origen afroamericano puede convertirse en presidente de ese poderoso país. 
Las elecciones primarias nos han ofrecido no pocas sorpresas: la delantera de dos 
candidatos demócratas, Hillary Clinton y Barack Obama, por sobre sus contrincantes, 
esto por el lado demócrata. Por el republicano la competencia se encuentra más 
pareja, y en preferencias los políticos demócratas están a la cabeza. 
¿Cómo habrán de participar las minorías estadunidenses en las próximas 
elecciones? Me atrevo a plantear algunas hipótesis: 
La presencia de los inmigrantes latinos, desde febrero de 2006, con las 
movilizaciones en las principales ciudades de Estados Unidos, nos indica que existe 
una convicción que mínimamente exige un cambio en la política interna, y sobre todo 
un repudio a la guerra de Irak y otras acciones que la presidencia de Bush ha 
sostenido desde su atribulada llegada a la Casa Blanca. 
Este cambio habrá de manifestarlo en las presiones hacia los votantes, consejeros y 
representantes que tendrán la responsabilidad de ir a las urnas. En otras palabras, 
sea Obama o Clinton por el Partido Demócrata, tendrán que contemplar en sus 
plataformas electorales las exigencias de este amplísimo sector social. Grupo 
poblacional que no está tan callado como siempre. Participan en marchas 
multitudinarias y ante los medios de comunicación, y su influencia en la comunidad 
anglosajona es creciente. La exigencia de una vuelta de tuerca estará presente al 
elegir al próximo presidente del país. 
Las minorías hispanoparlantes y los grupos étnicos, en su mayoría marginados y 
hacinados en los cinturones de pobreza, tendrán voz para definir las próximas 
elecciones. 
Existen condiciones nuevas para pensar que esta hipótesis es acertada: no 
solamente es el repudio a la vocación belicista de la administración de Bush, no es 
únicamente el temor a una etapa de recesión que ya se anuncia y que habrá de 
multiplicar los problemas de desempleo y falta de ingresos en las grandes mayorías 
de estadunidenses, sino también a los amagues de intervenir en otras naciones del 
mundo árabe, como es Irán. A nadie le gusta recibir los cadáveres, los mutilados. Ya 
no son los héroes que el cine ha promocionado, sino la realidad de perder a seres 
queridos en tierras extrañas. 
El asunto del terrorismo, desde septiembre 11, está pasando como motivo de coraje 
y venganza. Los enemigos encapuchados asustan menos que el regreso de los 
muertos. Además de la suspicacia acerca de las verdades que Bush propagandizó 
para justificar la invasión a Irak y la condena a Irán. 
Pero si a estos elementos recientes les agregamos los rezagos sociales, creo que el 
comportamiento electoral en noviembre próximo puede ofrecernos grandes 
sorpresas. Rezagos sociales que la nación más rica del orbe no ha podido resolver. 
Esto ha permito en los últimos años algunas respuestas palpables. 
 
La respuesta a la discriminación se da ahora por conducto de las organizaciones o 
asociaciones civiles de las minorías, que van desde la defensa ante juzgados 
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judiciales por abusos de policías y jueces, hasta la organización para llevar a cabo 
movilizaciones en contra de leyes que afectan sus derechos. 
Nada más por citar algunos datos cercanos a Tijuana: en Los Ángeles la 
organización de los inmigrantes latinos es más avanzada que las de otras minorías, 
sobre todo en el aspecto político. Hay organizaciones como Lulac (Liga Unida de 
Ciudadanos Latinoamericanos), de las más antiguas en Estados Unidos, o NCLR 
(National Council of La Raza), el Consejo Nacional de La Raza, que es también de 
las asociaciones más amplias del país. 
Centros del paisanaje que van más allá que la mera movilización política, las 
organizaciones promueven una mayor identificación latinoamericana, desde una 
perspectiva política y cultural. Naturalmente la cúspide de la unión latina se da ante 
los embates de iniciativas en contra de los derechos más elementales, como sucedió 
el año pasado ante la iniciativa que trascendió como la Sensenbrenner. 
Movilizaciones de abril y mayo que estremecieron a Estados Unidos, tanto por la 
cantidad de personas que salieron a las calles como por el anunciado boicot de 
consumo. En estos días está a discusión otra iniciativa, tanto en la Cámara de 
Representantes como en la de Senadores. Ante esta iniciativa hay varias posiciones. 
La primera es que serán regularizados 12 millones de indocumentados, y bueno, ya 
es un punto de partida, dicen. La segunda es que este proceso de regularización no 
es tan simple, porque se llevará a cabo mediante puntos: si tienes trabajo son puntos 
a favor, si dejas de trabajar 30 días se interrumpe el proceso, que durará 15 años. Si 
tienes educación especializada son puntos, y así sucesivamente, por lo que los 12 
millones se van reduciendo, y quien no entra en el proceso de regularización, pues 
“patrás”. Y todos sabemos que los inmigrantes latinos provienen en, en su mayoría, 
de comunidades sin posibilidades de estudio o educación superior; si por eso 
estamos allá, compadre. 
He mencionado únicamente algunos aspectos sobresalientes sobre la vinculación 
entre las minorías que tienen expresión política y la búsqueda de formas 
organizativas de un sector muy importante de la población estadunidense para hacer 
respetar sus derechos. Y uno de los mecanismos e instrumentos más importantes es 
acudir a las urnas. 
 
La fuerza de las minorías en la elección de EU 
Estamos asistiendo a uno de los fenómenos más trascendentes en la historia política 
de Estados Unidos. Por primera vez en su historia, una mujer puede llegar a la 
Presidencia. Pero no sólo eso, también como un hecho sin precedente un político de 
origen afroamericano puede convertirse en presidente de ese poderoso país. 
Las elecciones primarias nos han ofrecido no pocas sorpresas: la delantera de dos 
candidatos demócratas, Hillary Clinton y Barack Obama, por sobre sus contrincantes, 
esto por el lado demócrata. Por el republicano la competencia se encuentra más 
pareja, y en preferencias los políticos demócratas están a la cabeza. 
¿Cómo habrán de participar las minorías estadounidenses en las próximas 
elecciones? Me atrevo a plantear algunas hipótesis: 
La presencia de los inmigrantes latinos, desde febrero de 2006, con las 
movilizaciones en las principales ciudades de Estados Unidos, nos indica que existe 
una convicción que mínimamente exige un cambio en la política interna, y sobre todo 
un repudio a la guerra de Irak y otras acciones que la presidencia de Bush ha 
sostenido desde su atribulada llegada a la Casa Blanca. 
Este cambio habrá de manifestarlo en las presiones hacia los votantes, consejeros y 
representantes que tendrán la responsabilidad de ir a las urnas. En otras palabras, 



sea Obama o Clinton por el Partido Demócrata, tendrán que contemplar en sus 
plataformas electorales las exigencias de este amplísimo sector social. Grupo 
poblacional que no está tan callado como siempre. Participan en marchas 
multitudinarias y ante los medios de comunicación, y su influencia en la comunidad 
anglosajona es creciente. La exigencia de una vuelta de tuerca estará presente al 
elegir al próximo presidente del país. 
Las minorías hispano-parlantes y los grupos étnicos, en su mayoría marginados y 
hacinados en los cinturones de pobreza, tendrán voz para definir las próximas 
elecciones. 
Existen condiciones nuevas para pensar que esta hipótesis es acertada: no 
solamente es el repudio a la vocación belicista de la administración de Bush, no es 
únicamente el temor a una etapa de recesión que ya se anuncia y que habrá de 
multiplicar los problemas de desempleo y falta de ingresos en las grandes mayorías 
de estadounidenses, sino también a los amagues de intervenir en otras naciones del 
mundo árabe, como es Irán. A nadie le gusta recibir los cadáveres, los mutilados. Ya 
no son los héroes que el cine ha promocionado, sino la realidad de perder a seres 
queridos en tierras extrañas. 
El asunto del terrorismo, desde septiembre 11, está pasando como motivo de coraje 
y venganza. Los enemigos encapuchados asustan menos que el regreso de los 
muertos. Además de la suspicacia acerca de las verdades que Bush propagandizó 
para justificar la invasión a Irak y la condena a Irán. 
Pero si a estos elementos recientes les agregamos los rezagos sociales, creo que el 
comportamiento electoral en noviembre próximo puede ofrecernos grandes 
sorpresas. Rezagos sociales que la nación más rica del orbe no ha podido resolver. 
Esto ha permito en los últimos años algunas respuestas palpables. 
La respuesta a la discriminación se da ahora por conducto de las organizaciones o 
asociaciones civiles de las minorías, que van desde la defensa ante juzgados 
judiciales por abusos de policías y jueces, hasta la organización para llevar a cabo 
movilizaciones en contra de leyes que afectan sus derechos. 
Nada más por citar algunos datos cercanos a Tijuana: en Los Ángeles la 
organización de los inmigrantes latinos es más avanzada que las de otras minorías, 
sobre todo en el aspecto político. Hay organizaciones como Lulac (Liga Unida de 
Ciudadanos Latinoamericanos), de las más antiguas en Estados Unidos, o NCLR 
(National Council of La Raza), el Consejo Nacional de La Raza, que es también de 
las asociaciones más amplias del país. 
Centros del paisanaje que van más allá que la mera movilización política, las 
organizaciones promueven una mayor identificación latinoamericana, desde una 
perspectiva política y cultural. Naturalmente la cúspide de la unión latina se da ante 
los embates de iniciativas en contra de los derechos más elementales, como sucedió 
el año pasado ante la iniciativa que trascendió como la Sensenbrenner. 
Movilizaciones de abril y mayo que estremecieron a Estados Unidos, tanto por la 
cantidad de personas que salieron a las calles como por el anunciado boicot de 
consumo. En estos días está a discusión otra iniciativa, tanto en la Cámara de 
Representantes como en la de Senadores. Ante esta iniciativa hay varias posiciones. 
La primera es que serán regularizados 12 millones de indocumentados, y bueno, ya 
es un punto de partida, dicen. La segunda es que este proceso de regularización no 
es tan simple, porque se llevará a cabo mediante puntos: si tienes trabajo son puntos 
a favor, si dejas de trabajar 30 días se interrumpe el proceso, que durará 15 años. Si 
tienes educación especializada son puntos, y así sucesivamente, por lo que los 12 
millones se van reduciendo, y quien no entra en el proceso de regularización, pues 



“patrás”. Y todos sabemos que los inmigrantes latinos provienen, en su mayoría, de 
comunidades sin posibilidades de estudio o educación superior; si por eso estamos 
allá, compadre. 
He mencionado únicamente algunos aspectos sobresalientes sobre la vinculación 
entre las minorías que tienen expresión política y la búsqueda de formas 
organizativas de un sector muy importante de la población estadounidense para 
hacer respetar sus derechos. Y uno de los mecanismos e instrumentos más 
importantes es acudir a las urnas. 



Latinos, serán minoría dominante en EU en 2050. 14 de agosto del 2008.1 
 
WASHINGTON.- El Buró Nacional del Censo dio a conocer hoy que en el año 
2050 una de cada tres personas en Estados Unidos será latina, con lo que las 
minorías étnicas, juntas, constituirán la población mayoritaria en el país. 
Según el último reporte difundido por el organismo dependiente del Departamento 
de Comercio, “las minorías que en este momento constituyen un tercio del total de 
la población de Estados Unidos serán la mayoría para el año 2042 y, en 2050, 
54% de la población pertenecerá al grupo de las mayorías étnicas”. 
“La población latina”, subraya el reporte Una nación más avejentada y diversa 
para la mitad de este siglo, se prevé que “se triplicará durante el periodo 2008-
2050, y pasará de 46.7 millones, a 132.8 millones de personas”. 
Actualmente, Estados Unidos tiene una población estimada en 304 millones 870 
mil individuos. 
Y según los pronósticos basados en las cifras del último censo que se realizó en el 
2000, para el 2050 Estados Unidos tendrá una población de 439 millones 
personas. 
De ese total, 235.7 millones de personas pertenecerán a los grupos raciales que 
actualmente constituyen las minorías étnicas: latinos, afroamericanos, asiáticos, 
indios americanos y nativos de Alaska y Hawai, entre otros. 
Las estadísticas del Buró Nacional del Censo subrayan que “la población 
anglosajona, que actualmente es de 199.8 millones, aumentará muy poco para el 
2050, pues tendrá una población aproximada de 203.3 millones; de hecho, este 
grupo se proyecta que perderá población en las décadas de los treinta y cuarenta, 
por lo que en el 2050 constituirá apenas 46% del total de la población frente a 66% 
que detenta actualmente”. 
De las otras minorías étnicas, el reporte indica que en el periodo 2008-2050, la 
población afroamericana pasará de los 41.1 millones a los 65.7 millones. 
En este mismo periodo de 42 años, los pronósticos censales consideran que la 
población asiática se incrementará de 15.5 millones a 40.6 millones, lo que implica 
que pasaría de 5.1 a 9.2% del total de la población. 
Del resto de las minorías étnicas, la proyección indica que los 11.2 millones de 
personas que las conforman actualmente, se transformarán en 27.4 millones en el 
2050. 
Pero lo alarmante del reporte del Buró Nacional del Censo, dependiente del 
Departamento de Comercio, es que para en 2030, casi una de cada cinco 
personas en Estados Unidos tendrá 65 años de edad o más.  
En total, este grupo de personas codificado por edad será de 88.5 millones para el 
2050, más del doble de los 38.7 millones de personas que hay actualmente en la 
Unión Americana con esta edad. 
La proyección acota que en el periodo 2008-2050 se triplicará el número de 
personas mayores de los 85 años, pues la cifra pasará de 5.4 millones a 19 
millones. 
Población infantil 
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En otros casilleros sobre el crisol racial que se ensanchará en Estados Unidos en 
los próximos años, el Buró Nacional del Censo apunta que, para el 2050, 62% de 
la población infantil pertenecerá a las mayorías étnicas, un aumento de 18% en un 
plazo de 42 años.  
De este 62% de la población infantil que se pronostica para las próximas cuatro 
décadas, 39% será de origen latino, un aumento de 16% respecto de la 
actualidad. 
La población infantil anglosajona, que actualmente constituye 56% de este grupo 
poblacional, perderá 18% de su total actual para el 2050. 
La población estadunidense en edad productiva (18 a 64 años) bajará de 63 a 
57% en los próximos 42 años. Del total de la población en edad productiva, 55% 
pertenecerá en el año de referencia a las actuales minorías étnicas, lo que 
significará un incremente neto de 21%.  
De este incremento en la población en edad productiva que habrá en el periodo 
2008-2050, 30% pertenecerá a la comunidad latina, 15% a la afroamericana y 
9.6% a la asiática. 
 



En 2042, los blancos ya no serán mayoría en Estados Unidos. 14 de agosto de 
2008. 1 
 
El aumento de la diversificación demográfica, con una alta natalidad de la 
población hispana provocará el predominio de las minorías, según la Oficina del 
Censo estadounidense  
La población blanca dejará de ser mayoría en Estados Unidos a partir del año 
2042 y dará paso a las que ahora son las minorías del país, según las 
proyecciones de la Oficina del Censo, que se han difundido hoy. Ya en 2004, los 
cálculos demográficos habían estimado que los blancos estadounidenses serían 
minoría en el país en 2050, pero los últimos datos aseguran que hispanos, negros, 
asiáticos, indios americanos, hawaianos nativos y los isleños el Pacífico 
protagonizarán el cambio demográfico más rápido de lo previsto. Un proceso por 
el que ya han pasado algunos estados como California o Tejas. 
La población blanca dejará de ser mayoría en Estados Unidos a partir del año 
2042 y dará paso a las que ahora son las minorías del país, según las 
proyecciones de la Oficina del Censo, que se han difundido hoy. Ya en 2004, los 
cálculos demográficos habían estimado que los blancos estadounidenses serían 
minoría en el país en 2050, pero los últimos datos aseguran que hispanos, negros, 
asiáticos, indios americanos, hawaianos nativos y los isleños el Pacífico 
protagonizarán el cambio demográfico más rápido de lo previsto. Un proceso por 
el que ya han pasado algunos estados como California o Tejas. 
La situación se producirá como resultado de la creciente diversificación 
demográfica del país, que se ha acelerado por la inmigración y la alta tasa de 
natalidad, sobre todo, entre los hispanos. En el período de 2008 a 2050, la 
población de EE UU pasará de 305 millones de habitantes a 439. A partir de 2030, 
y por primera vez, la proporción de población blanca, que ahora constituye el 66%, 
comenzará a descender. En 2050, se situará en un 46%. 
Respecto a las minorías, el cambio más considerable se registrará entre los 
hispanos, que casi triplicarán su población. La minoría más grande de Estados 
Unidos de la actualidad pasará de 46,7 millones de personas a 132,8, lo que 
supondrá que "casi uno de cada tres residentes de Estados Unidos será de origen 
hispano", según apunta el informe. 
Otro aumento importante lo protagonizará la población asiática, que ascenderá de 
15,5 millones de personas a 40,6. Mientras, para 2050 se espera que los 
afroamericanos constituyan un 15% del espectro demográfico del país, lo que 
significa un pequeño aumento respecto de las cifras actuales. 
 
Consecuencias del cambio 
"Lo que está ocurriendo ahora en cuanto al incremento de la diversidad es algo sin 
precedentes", interpreta una estadista retirada en declaraciones al periódico 
estadounidense The New York Times. Además, con las proyecciones de la Oficina 

                                                 
1

 En 2042, los blancos ya no serán mayoría en Estados Unidos. ELPAÍS.com / EFE - Madrid/Washington – 14 de agosto de 
2008 
http://www.elpais.com/articulo/internacional/2042/blancos/seran/mayoria/Estados/Unidos/elpepuint/20080814elpepuint_6/Te
s?print=1. 



del Censo es probable que se desaten debates en torno a las políticas sobre 
inmigración, la superpoblación y los cambios en el electorado. 
Por ejemplo, para las elecciones presidenciales de 2028, las minorías constituirán 
por primera vez la mayoría de adultos entre 18 y 29 años, según apuntan desde la 
Brookings Institution, instituto independiente de investigación. 
 
Envejecimiento de la población 
Los cálculos también indican un progresivo envejecimiento de la población de 
Estados Unidos. En 2030, cuando todos los babyboomers" sean mayores de 65 
años, casi uno de cada cinco residentes tendrá más de 65 años. En Estados 
Unidos, los babyboomers son todas las personas que nacieron después de la II 
Guerra Mundial, entre 1946 y 1964. Ese grupo pasará a 88,5 millones para 2050, 
más del doble que la cifra actual de 38,7 millones, según apunta la Oficina del 
Censo. Además, se espera que los mayores de 85 años se tripliquen, de 5,4 
millones en 2008 a 19 millones en 2050. 
 
 



Tornado latino. 27 de agosto de 2008 .1 
 
El pasado domingo, un tornado provocó muchos retrasos en el aeropuerto 
internacional de Denver, un fenómeno habitual por estos lares. Hoy, en el día 2, 
lo cual ya es un indicador de veteranía, se ha desencadenado un tornado 
latino. En este país, la comunidad hispana, o latina, es del 12%. En 2050, será 
un tercio del total. En cinco de los estados claves para el resultado final de las 
presidenciales -Arizona, Colorado, Florida, Nevada y Nuevo México- el voto 
hispano, que en todos supera el 20%, será decisivo. 
En los últimos 25 años, el ascenso social, político y económico de los hispanos 
ha sido impresionante -Bill Richardson, Federico Peña, Antonio Villarraigosa, 
Ed Romero, o los senadores Menéndez y Salazar lo prueban- sin embargo, 
todavía les queda un largo camino por recorrer. Por ejemplo, la tasa de fracaso 
escolar de los niños hispanos es del 50%. Por eso, porque Obama representa 
el American Dream, su sueño, votarán por los demócratas. 
La guerra, la sanidad, la calidad del empleo, y la cuestión energética son las 
principales preocupaciones de los estadounidenses en estas elecciones, de ahí 
que el nuevo medioambientalismo en el este y el posible triunfo en los estados 
latinos en el suroeste puedan darle la victoria a los demócratas. 
En este segundo día de convención ya nos hemos acostumbrado a las colas, a 
la reventa de credenciales para el Pepsi Center, e incluso a la presencia de 
estrellas de Hollywood a nuestro lado, como los actoresz Deborah Winger, 
Chevi Chase, Mathew Broderick, Lisa Edelstein, directora del hospital en la 
serie House y Eva longoria, otro tornado latino como el que se avecina. 
El lunes fue el día de los mensajes al corazón. Hoy Hillary, de nuevo inmensa, 
ha llamado a la unidad y a la movilización. Rodeado de cientos de delegados 
llorando, creo que he asistido a un momento histórico. Mañana, con el 
candidato a vicepresidente Joe Biden, en la pista central alcalzaremos la 
velocidad de crucero 
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Hedor a racismo 7 de septiembre de 2008.1 
 
El mar de caras blancas que se congregó en Saint Paul esta semana, en un 
país que para 2042 tendrá una población donde las minorías raciales y étnicas 
serán la mayoría, fue tal vez la diferencia más visible entre la Convención 
Nacional Republicana y la Convención Demócrata de hace una semana. Sólo 
1.5 por ciento del número total de delegados a la Convención Republicana fue 
de afro-estadounidenses, el número más bajo en 40 años (sólo 36 de los 2 mil 
380 en total). Y solamente un político negro fue programado para subir al podio 
durante los cuatro días. Mientras tanto, sólo 5 por ciento de los delegados eran 
latinos. En la Convención Nacional Demócrata, 44.3 por ciento de los 
delegados representaban comunidades minoritarias. 
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Pierde Obama apoyo de jóvenes, mujeres, minorías e independientes, indican 
sondeos, su falta de experiencia en temas de seguridad nacional, “talón de 
Aquiles”: analistas. 12 de septiembre de 2008.1 
 
Pierde Obama apoyo de jóvenes, mujeres, minorías e independientes, indican 
sondeos 
Sectores progresistas rechazan su decisión de llevar como compañero de 
fórmula a Joe Biden 
 
Nueva York, Barack Obama, según recientes encuestas nacionales, está 
perdiendo frente al candidato que representa la continuación de las políticas del 
presidente más reprobado en la historia reciente del país, y nadie sabe bien por 
qué. 
Hoy, en el promedio de siete encuestas nacionales, el demócrata, después de 
mantener una ventaja desde finales de junio, está perdiendo por 2.7 puntos 
(48.3 apoya a McCain y 45.6 a Obama), registra el sitio especializado Real 
Clear Politics. Algunos analistas señalan que Obama ha estado perdiendo uno 
o dos puntos cada semana durante los últimos ocho meses (lo cual representa 
aproximadamente 1.2 millones votantes si se supone que votarán 120 millones 
en noviembre) y que si no se revierte esta tendencia pronto, la percepción 
misma de que está “perdiendo” perjudicará aún más su campaña. 
Las razones de esta situación son múltiples. Aunque el racismo es 
indudablemente uno de los principales factores que enfrenta el primer 
candidato presidencial afroestadunidense, no es el único. Algunos analistas y 
estrategas electorales señalan también el giro hacia “el centro” de la campaña 
de Obama, la cultura del temor que impera en este país, y la sustitución del 
debate político por el espectáculo. 
 
Desencanto ante el pragmatismo 
En los últimos días, entre los jóvenes, progresistas y otros se expresa una 
creciente desilusión con Obama. “Ha perdido casi todo lo que lo hacía 
diferente, lo que lo hacia atractivo”, comenta una maestra. “Ahora parece que 
quiere convencer a todos de que es ‘seguro’, ‘aceptable’ y ‘pragmático’”. 
Muchos liberales y progresistas repudiaron su decisión de votar en favor del 
programa de espionaje interno promovido por el presidente George W. Bush, y 
rechazaron que haya elegido al senador Joe Biden como candidato a la 
vicepresidencia, ya que éste había votado en favor de la guerra en Irak; 
también algunos se molestaron porque ahora está rodeado de asesores que 
provienen de la clase política permanente en Washington. 
Jóvenes y algunos sectores progresistas se quejan de que la decisión del 
equipo de Obama de girar hacia el llamado “centro” político provoca dudas 
sobre si acabará siendo “más de lo mismo” y no lo que era cuando se lanzó. De 
hecho, algunas encuestas registraron este desánimo desde hace un mes. 
ATV/Zogby encontró que Obama estaba perdiendo apoyo entre algunas de sus 
bases de apoyo más fervientes, sobre todo jóvenes, mujeres, y hasta minorías 
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e independientes, lo cual bajó su apoyo hasta llevarlo a un empate técnico con 
McCain después de que un mes antes, la misma encuesta la daba una ventaja 
de 10 puntos. 
El encuestador John Zogby reportó que entre votantes de 18 a 29 años, 
Obama perdió 16 puntos, mientras que McCain ganó 20, y perdió ventajas 
entre independientes y casi 10 puntos entre los propios demócratas. “La 
pérdida de apoyo a Obama entre los jóvenes podría ser resultado de la 
percepción de que revirtió sus posiciones sobre temas que les preocupan, 
como la guerra y el espionaje gubernamental”, declaró Zogby al Miami Herald. 
Sin embargo, algunos insisten en que ese giro es casi inevitable para cualquier 
candidato que desea jugar para ganar, y que por ello casi todos los 
precandidatos más liberales finalmente tuvieron que abandonar la contienda. 
Además, en la elección general, la competencia, según los estrategas, es en 
torno de ese sector “centrista” y recuerdan que casi dos tercios de los que 
votaron en la última elección son blancos, y que muchos se deciden por el 
camino que se percibe como el más seguro en tiempos de incertidumbre. 
 
El temor 
Aunque hay un consenso de que las cosas van por mal camino –ocho de cada 
diez opina eso– la clase política es experta en emplear el temor como arma 
política, y es que el fenómeno tan bien explorado por el documentalista Michael 
Moore en Bowling for Columbine, la “cultura del temor”, continúa como factor 
determinante en la vida cotidiana. De hecho, esta semana el séptimo 
aniversario del 11-S se presta perfectamente para nutrir esto, y para que cada 
político lo use para sus fines como lo hecho de manera tan efectiva el gobierno 
de Bush desde esa fecha. 
Esta semana otra comisión independiente de expertos, encabezada por el ex 
representante Lee Hamilton, emitió un informe que concluye que Estados 
Unidos continúa “peligrosamente vulnerable” a atentados con armas de 
destrucción masiva. “La amenaza de un nuevo ataque terrorista sobre Estados 
Unidos es muy real”, afirma el informe. Este es sólo uno de muchos reportes 
que constantemente circulan aquí, y también se habla de las drogas, de los 
inmigrantes, de la frontera, y casi todo en tono de “amenaza” y “guerra”; ni 
hablar de desastres naturales, los llamados “actos de Dios”. 
Ambos candidatos no cuestionan el paradigma, y el debate es sólo sobre quién 
sería el mejor “comandante en jefe”. Aquí, Obama está en desventaja por el 
simple hecho de que no es veterano militar, y que enfrenta a un político que ha 
logrado imponer su imagen de “héroe de guerra”. Ahora, con Sarah Palin como 
candidata a la vicepresidencia, se agrega a una mujer cuyo hijo está por ser 
desplegado a Irak. 
Ante tanta amenaza, la táctica republicana es generar dudas sobre si Obama 
tiene “la experiencia” para enfrentar una crisis de seguridad nacional (un punto 
sobre el cual fue constantemente atacado por Hillary Clinton durante las 
primarias), y el candidato demócrata tendrá que convencer que es más capaz 
que el condecorado “héroe” militar McCain. De hecho, esta “falta de 
experiencia” en asuntos de seguridad y política exterior son considerados como 
“el talón de Aquiles” de Obama. 
Es obvio, y Obama y su equipo lo repiten, que una de las razones por las 
cuales el mundo es aún más peligroso hoy que antes es resultado de las 
políticas bélicas de los republicanos. Pero el temor es una herramienta muy 



efectiva, y vale recordar que Bush (quien evadió el servicio militar en Vietnam), 
empleando esa táctica, logró vencer a otro “héroe” militar condecorado: John 
Kerry. 
 
Democracia como espectáculo 
Esta, como tantas elecciones anteriores, no se define por argumentos 
intelectuales entre el electorado, sino por factores emotivos, si el candidato cae 
bien, si es un tipo con el cual uno puede irse a tomar unas chelas, si parece ser 
buena gente”, comenta a La Jornada un veterano observador de estos 
procesos en Washington. “No hay que descartar como factor la estupidez de la 
gente”, concluyó. 
Y es que las elecciones a veces parecen diseñadas más como un espectáculo 
que como una contienda electoral. Música, teatro, imágenes y otros son 
empleados para manipular la percepción popular, y la atención pública suele 
enfocarse en la personalidad de los candidatos que en examinar sus 
posiciones y propuestas políticas. Un ejemplo es cómo los republicanos acaban 
de convertir a una figura casi desconocida hace un par de semanas en una 
“estrella”: la candidata a vicepresidente Sarah Palin. 
Obama ha sido hasta la fecha la “estrella” de este espectáculo electoral, pero 
hay indicaciones de que tal vez ya se está opacando. En una encuesta de Pew 
Research Center poco antes de la Convención Demócrata, registró lo que 
llamó “fatiga Obama” entre el electorado, donde 48 por ciento dijo que había 
“escuchado demasiado” sobre Obama (sólo 26 por ciento se quejaba de lo 
mismo con McCain). 
Obama ha enfrentado otras coyunturas poco favorables para él y ha 
sorprendido a los expertos en esta contienda (como lo demostró ante rivales 
tan poderosos como los Clinton). No pocos están a la espera de una sorpresa 
más, y apuestan que a pesar del racismo, el desánimo ante la política 
“pragmática”, el temor y el pan y circo, suficientes estadunidenses optarán por 
algo nuevo dada la alternativa y responderán al llamado de Obama de que 
“somos un país mejor que todo eso”. 
 
 
 
 



Los latinos apuestan por Obama, para que lidie por sus intereses, según sondeo 
Publicado el 18 de septiembre de 2008.1 
  
WASHINGTON.- El 55% de los hispanos registrados para votar en noviembre cree 
que el demócrata Barack Obama es el mejor candidato, según un sondeo 
difundido hoy. 
 
Los últimos datos del Pew Hispanic Center sitúan a Obama como el candidato a la 
Casa Blanca que más simpatías despierta entre la minoría de mayor crecimiento 
de EEUU, muy por delante de su rival republicano, John McCain. 
 
El voto hispano es uno de los más buscados por ambos partidos, no tanto por la 
superioridad numérica -el nueve por ciento del electorado- sino por su 
concentración en estados clave como Florida, Nuevo México, Nevada y Colorado. 
 
Un 50% de los hispanos registrados para votar que participaron en la muestra 
señalaron al senador de Illinois como el candidato más cualificado para defender 
los derechos de los inmigrantes, frente al 12% que se inclinó por McCain. 
 
En la misma línea, el senador de Arizona solo fue calificado por el 11% de la 
muestra como el mejor candidato para tratar los asuntos que conciernen a los 
latinos que, con cerca de 46 millones de personas, representan el 15,4% de la 
población de EEUU. 
 
Desde el año 2004, la proporción de hispanos que aseguran que el Partido 
Demócrata se preocupa más por ellos ha crecido en un 14%. 
 
Mientras que el 7 % de los latinos señaló al Partido Republicano como la afiliación 
que más defiende sus intereses, casi la mitad de la muestra -un 49%- apostó por 
el Partido Demócrata en esta materia. 
 
Según el Pew Hispanic Center, gran parte de este margen entre los dos partidos 
obedece a que ahora hay más hispanos que creen que hay diferencias entre 
ambas afiliaciones políticas. 
 
La encuesta del Pew toca también otros temas y destaca que, en lo que se refiere 
a inmigración, los encuestados desaprobaron las cinco medidas sobre las que se 
les preguntó en el sondeo. 
 
Más de cuatro de cada cinco hispanos -el 81%- afirmaron que las medidas 
migratorias deberían ser tomadas por las autoridades federales en vez de por la 
policía local, el 76 por ciento condenó las redadas en los puestos de trabajo y un 
53% desaprobó la verificación del estatus legal antes de una contratación.  
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La aldea: Obama va con todo por latinos. 22 de septiembre de 2008.1 

 En Nuevo México, el estado más disputado del país, todo se resumirá a quién sea 
el mejor organizador y si el candidato demócrata puede lograr que los hispanos 
participen en las urnas. 

El 18 de septiembre, por unas horas, Obama duplicó el tamaño de esta ciudad. 
Unas 9 mil 500 personas viven aquí, en Española, en el corazón del norte hispano 
de Nuevo México. De acuerdo con los asistentes de la campaña y funcionarios 
locales, cerca del mediodía unas 9 mil 500 personas se apiñaron en una plaza 
histórica cerca del Río Grande para el anunciado evento. Y si la estrategia de 
Obama de ganar la Casa Blanca a través del oeste va a darle resultado, su equipo 
tendrá que acostumbrarse a manejar esta clase de asistencia. Parece que Nuevo 
México —y sus cinco votos electorales— será para quien demuestre ser mejor 
organizanizador. Ningún estado ha visto elecciones presidenciales tan 
consistentemente apretadas como las de Nuevo México en los dos ciclos pasados 
Al Gore lo ganó por 366 votos en 2000, y George W. Bush lo recuperó por 5 mil 
988 votos cuatro años después, siendo el margen menor a 1% del voto total. 
Ahora, en las encuestas más recientes, Obama le lleva la delantera por unos 
pocos puntos a John McCain, pero tanto los demócratas como los republicanos 
dicen que el margen final podría ser tan apretado como lo fue en el pasado. 
Casi con seguridad, los latinos serán decisivos para el triunfo; el electorado del 
estado es cerca de 40% hispano. McCain y Obama se culpan uno al otro en 
propagandas con mensajes en español por las reformas fallidas en el estado en 
materia de inmigración, si bien ambos hacen afirmaciones dudosas en esos 
mismos mensajes. Esto porque en Nuevo México, con una gran población hispana 
nativa, cuyas raíces datan del siglo XVI, y donde muchos latinos ven tv en inglés, 
la inmigración podría no resonar tanto como los temas económicos. 
La visita de Obama la semana pasada, y lo que hizo mientras estuvo aquí, mostró 
la manera en la que estas elecciones podrían ser diferentes de las últimas dos. En 
lugar de concentrarse en Albuquerque o Santa Fe —las ciudades más grandes del 
estado, y hogar de la mayor parte de la base demócrata— la campaña se dirigió al 
norte en busca del voto latino en las ciudades pequeñas. Camino a la campaña en 
Española (a la que llegó con un retraso de casi dos horas), Obama se detuvo en 
Bernalillo, de 6 mil 600 habitantes. “Estamos comprometidos a llegar 
agresivamente a los votantes rurales” me dijo el director de la campaña estatal, 
Eso se debe a que las zonas rurales del estado se encuentran donde Obama tiene 
las mejores posibilidades de encontrar más votos de los que obtuvo John Kerry la 
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última vez. Las encuestas muestran que los latinos de Nuevo México (y de otros 
estados en disputa) están apoyando a Obama más que a McCain por márgenes 
enormes, así que la campaña del demócrata se está enfocando a abarcar lo más 
posible.  
La parte norte del estado, cuya población es relativamente densa —hay poblados 
que están compuestos por más de 60% de hispanos— es el objetivo principal. 
“Hay una verdadera presión sobre lo que hay que hacer en la comunidad hispana”, 
afirma el encuestador demócrata Paul Maslin, quien trabajó para la campaña 
presidencial de Richardson. “Cada punto extra que podamos obtener en presencia 
o en preferencia del votante... equilibra las cosas contra la población 
conservadora.” 
Obama ya tiene 34 oficinas abiertas Nuevo México, se maravilla el presidente del 
Partido Demócrata local, Brian Colón. Lugares como Hatch, N.M., que oficialmente 
se autodenomina pueblo, y donde sólo viven mil 644 personas, tienen operativos 
de campo y voluntarios que trabajan allí, contactando a los residentes y 
encontrando partidarios potenciales. 
En contraste, hace cuatro años, Kerry nunca tuvo más de cinco oficinas. (La 
campaña de McCain, trabajando con el Partido Republicano del estado, tiene 
abiertas cinco haste este momento, y la vocera del partido, Shira Rawlinson, dice 
que pronto se abrirán más.) Saenz, quien trabajó en relaciones hispanas para el 
Partido Demócrata en 2004, dice que no hay comparación entre ambos esfuerzos. 
“Organizativamente estamos mucho más avanzados”, dice. “Nuestro personal 
estuvo en el área, y nuestras oficinas en el estado comenzaron a funcionar mucho 
antes este año que en 2004.” 
Sin embargo, hasta ahora el trabajo no ha cosechado resultados inmediatos. 
Hasta hace dos semanas, había cerca de 13 mil demócratas más registrados para 
votar que en 2004 —un aumento de 2%, más que suficiente para compensar el 
margen de victoria de hace cuatro años, pero no lo bastante como para hacer que 
el estado parezca seguro para Obama. Hace dos semanas, la campaña hizo que 
Richarson iniciase un esfuerzo “30/30” para registrar a 30 mil votantes más en los 
30 días previos al plazo límite de registro del 7 de octubre, y los funcionarios dicen 
que podrán lograr el objetivo.  
Para Obama, lo que representan Nuevo México y sus estados vecinos de Nevada 
y Colorado es una ruta alterna a la victoria el 4 de noviembre. Si mantiene todos 
los estados que ganó Kerry hace cuatro años, si gana Iowa (donde lleva una gran 
delantera) y hace lo propio en dos de esos estados del oeste, será el próximo 
presidente de EU. “A la comunidad hispana le digo que quiero que se presente a 
votar”, alentó Obama a la multitud en Española. “Empiecen a mostrar su fuerza 
aquí, en Nuevo México, ustedes serán los que marquen la diferencia. No se 
queden en casa, recuérdense a sí mismos que ‘Sí se puede. Yes we can’.” Todo 
indica que él ayudará a que eso suceda. 



Obama y McCain, una cita sin éxito. 26 de septiembre de 2008 .1 

 

Pese al optimismo inicial luego de ser convocados por George Bush, ambos 
candidatos salieron de la Casa Blanca, en su carácter de senadores, sin un 
acuerdo para solucionar la crisis financiera.La reunión en la Casa Blanca del 
candidato republicano John McCain y su rival demócrata Barack Obama, junto con 
otros líderes legislativos, a llamado del presidente George W. Bush para lograr un 
acuerdo sobre la propuesta del mandatario de un rescate financiero por 700 mil 
millones de dólares, terminó sin éxito.El optimismo que durante el día se 
empeñaban en trasmitir demócratas y republicanos, incluyendo el propio Obama, 
se fue diluyendo cuando en la noche un grupo de congresistas republicanos 
obstaculizó el acuerdo.Al inicio del encuentro en la Casa Blanca, Bush había 
reiterado su mensaje que emitió el miércoles, al indicar que Estados Unidos 
atraviesa por una situación económica “seria”, y agradeció el esfuerzo bipartidista 
para impulsar el proceso a fin de resolver el problema. “Todos los que estamos a 
la mesa... sabemos que tenemos que hacer algo tan rápido como sea posible’’, 
dijo Bush a la prensa. Obama y McCain estaban en los extremos de la mesa oval, 
ni siquiera frente a frente. Bush, como anfitrión, se encontraba en medio, rodeado 
por los dos dirigentes demócratas del Congreso, la presidenta de la Cámara de 
Representantes, Nancy Pelosi, y el líder de la mayoría en el Senado, Harry Reid. 
Ante la frustración de no lograr un acuerdo definitivo, llegaron las recriminaciones. 
Así, el presidente del Comité de Banca del Senado, el demócrata Christopher 
Dodd, afirmó a la CNN que “lo que esto pareció para mí fue un plan de rescate 
para (el candidato presidencial republicano) John McCain”. Pero no fue el único 
que buscó hablar del republicano. Para Reid, McCain no hizo nada para ayudar en 
las delicadas negociaciones para lograr el plan de rescate al sistema financiero. 
“John McCain no hizo nada para ayudar, sólo entorpeció el proceso”, afirmó Reid 
en conferencia de prensa.Robert Gibbs, uno de los principales asesores de 
Obama, dijo a la cadena de televisión MSNBC que McCain había mostrado en la 
reunión un comportamiento “errático” y vaivenes en temas económicos, mientras 
que el candidato demócrata había sido consistente.Pese a ello, Barack Obama, 
aseguró estar convencido de que se acabará “llegando a un acuerdo” en el 
Congreso sobre el plan de rescate para paliar la crisis financiera, en una entrevista 
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con la cadena de televisión CNN, tras la reunión con George W. Bush en el ala 
oeste de la Casa Blanca. 

McCain no hizo declaraciones a la prensa tras salir de la reunión, la cual fue 
calificada como “contenciosa” por analistas.McCain, senador por el estado de 
Arizona, había anunciado el miércoles la suspensión de su campaña para 
enfocarse en la crisis económica y pidió a Obama, senador por Illinois, cancelar el 
debate previsto para esta noche, petición que fue rechazada por su 
oponente.McCain ha sufrido una caída en las encuestas, manifestada más 
claramente en un sondeo del diario The Washington Post y la cadena de televisión 
ABC que le daba a Obama una ventaja de nueve puntos porcentuales. Sin 
embargo, el sondeo diario que realiza la empresa Gallup colocó ayer a ambos 
candidatos empatados con 46 por ciento de las preferencias. 

Por un millón de votantes latinos 

Activistas anunciaron ayer una campaña para inscribir a un millón de votantes 
latinos para los comicios generales el próximo 4 de noviembre. “Calculamos que 
9.2 millones de latinos saldrán a votar”, informó el director de la Asociación 
Nacional de Funcionarios Latinos Electos y Designados, Arturo Vargas. Señaló 
que hay 17 millones de latinos que reúnen los requisitos para votar y por eso 
recalcó la importancia de que se inscriban. La campaña “Ya es hora, ¡ve y vota!” 
incluye la distribución de un millón de formularios de inscripción en California, 
Arizona, Colorado, Florida, Illinois, Nueva York y Texas. Los 45 millones de latinos 
en EU representan 15 por ciento del total de la población del país, y son la minoría 
más numerosa por encima de los afroamericanos y asiáticos, según la Oficina del 
Censo.  



Obama afianza su ventaja frente a McCain. 5 de octubre de 2008.1 
 
La victoria en el Estado de Florida será clave para ganar la presidencia  
"Podemos ganar las elecciones sin ganar en Florida, pero si ganamos en 
Florida no hay nada más que hablar", dijo Barack Obama en Miami hace 
apenas un par de semanas. Entonces eso parecía misión imposible. En efecto, 
una victoria en Florida, donde George Bush ganó dos veces, supondría un 
golpe decisivo en la noche electoral, tal vez el preludio de una goleada. Pero 
hace dos semanas, John McCain marchaba claramente por delante en las 
encuestas en Florida y se daba por seguro que este Estado, el de población 
más vieja del país, un feudo de militares retirados y de latinoamericanos huidos 
de regímenes de izquierda, no apoyaría a un candidato demócrata negro que 
se ha confesado dispuesto a negociar con Raúl Castro. 
Eso era así en Florida y en otras partes del país hasta que estalló la crisis en 
Wall Street, que situó la economía en el centro de las preocupaciones de la 
mayoría del electorado y que precipitó una serie de movimientos que pusieron 
en evidencia mejor que nunca las virtudes y los defectos de ambos candidatos. 
En el tiempo transcurrido desde entonces y a falta de un mes exactamente 
para acudir a las urnas, Obama ha pasado a liderar las tres últimas encuestas 
realizadas en Florida, en una de ellas con ocho puntos de ventaja sobre 
McCain. Las reservas sobre el pasado de Obama, su color y su inexperiencia 
han quedado a un lado ante el riesgo que amenaza las pensiones y los ahorros 
del enorme colectivo de jubilados que pueblan el litoral de esta región. 
Lo mismo ha ocurrido en otros Estados en los que la economía aprieta y las 
elecciones se jugaban en apenas miles de votos. McCain ha dejado de 
encabezar las encuestas en Ohio -otro lugar decisivo-, así como en un 
tradicional baluarte republicano como Virginia, y se ve amenazado en un 
Estado tan conservador y religioso como Carolina del Norte. 
Obama ha consolidado, además, su ventaja en Estados en los que sentía el 
aliento de McCain en la nuca, como Pensilvania, y prácticamente ha echado de 
la carrera al candidato republicano en un territorio de tradición demócrata en el 
que hasta hace pocos días McCain se atrevía a competir, Michigan. 
Al mismo tiempo, Obama consolida su ascenso en Estados del oeste hasta 
ahora vetados a los demócratas, como Colorado o Nevada. El cálculo que 
diariamente realiza en su página web Karl Rove, el antiguo asesor de George 
Bush, predice, en estos momentos, una victoria amplia del candidato de la 
oposición. No sólo porque su ventaja en las encuestas nacionales se ha 
consolidado por encima del margen de error (cerca de seis puntos en la media 
elaborada por Real Clear Politics, la más alta desde que Obama y McCain 
compiten) sino porque esa diferencia se repite también en el reparto de los 
votos electorales por Estados, que es el sistema mediante el que se elige 
presidente. 
El caso de Florida es el más revelador. Con sus 25 votos electorales, Florida 
fue responsable de que Bush saliera elegido en 2000 después de aquel 
discutido recuento de papeletas, sancionado por el Tribunal Supremo, que 
cautivó la atención mundial. Ahora Florida se ha convertido en un lugar que 
McCain tiene que ganar si quiere ser presidente. 
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Ésa es una de las razones que explican la retirada de McCain de Michigan, 
donde ha cancelado sus comparecencias, ha reducido personal y ha 
suspendido la inversión en anuncios de televisión con el objeto de desviar gran 
parte de esos recursos a Florida. 
Obama lleva meses tejiendo una amplia red de contactos (incluyendo el apoyo 
sorprendente de la Fundación Nacional Cubano Americana) en un Estado en el 
que partía de cero y en el que en las primarias arrasó Hillary Clinton. Hoy 
cuenta ya con 50 oficinas en Florida, 350 empleados y una nómina mensual 
cercana a los 40 millones de dólares. Como consecuencia, los demócratas han 
registrado a medio millón más de votantes que los republicanos. 
La buena planificación y el trabajo metódico son algunos de los contrastes 
entre ambas campañas y también el reflejo de la personalidad de ambos 
contendientes. Tras el estallido de la crisis financiera, en pleno momento de 
desorientación, el instinto llevó a McCain al gesto teatral de suspender sus 
actividades, mientras que Obama apareció ante el electorado con más aplomo 
y seguridad que nunca. "Míster Frío contra Míster Caliente", dice la portada del 
semanario Newsweek. 
Ese aplomo es el que ha convencido a gente como Johnny Brown, un 
pensionista de West Palm Beach. "McCain ha perdido el norte; es como Bush 
pero más impulsivo. Es arriesgado dejar la economía en sus manos en 
momentos como éste", dice para explicar por qué está inclinado, aunque 
todavía no decidido, a votar por Obama. Es justo decir que la opinión de 
muchos jubilados de esta área comenzó a cambiar después de un anuncio de 
Obama en el que denunciaba que la política económica de McCain supondría 
la liquidación de las pensiones públicas. Pero el gran giro -con reservas- hacia 
Obama se produjo tras el terremoto financiero. 
Menos reservas parecen guardar los expertos en esa materia. Aunque la 
campaña de McCain hizo circular recientemente una declaración firmada por 
cerca de 600 economistas en apoyo a las propuestas del candidato 
republicano, el semanario The Economist incluye en su último número una 
encuesta con cerca de un millar de profesionales de esa especialidad que, de 
forma abrumadora, se decantan del lado de Obama, incluso cuando se excluye 
del recuento a aquellos economistas que se definen como demócratas. 
Las propuestas económicas de Obama, que incluyen una controvertida subida 
de impuestos a los ingresos anuales superiores a los 250.000 dólares, pueden 
ser motivo de discusión y crítica, pero, al menos en momentos como éste, 
cuando el público mira con desesperación la obra legada por los ocho años de 
Administración republicana, se ven como un bálsamo curativo, una oportunidad 
que vale la pena intentar. 
Si la economía sigue dominando el debate nacional, no va a ser fácil modificar 
el rumbo tomado por esta campaña. McCain necesita introducir nuevos 
elementos de controversia que distraigan la atención de los votantes de los 
males económicos. Su campaña ya está trabajando en ello. 
En Florida, por ejemplo, empezó el viernes una nueva campaña de anuncios en 
televisión en los que se advierte del peligro que representa para EE UU la 
elección de un presidente débil frente a los enemigos extranjeros. 
Otros anuncios de esas características, apelando al miedo de los votantes, a 
los rumores sobre la biografía de Obama y a su supuesto, aunque muy 
discutible, izquierdismo empezarán a circular esta misma semana. Los 
estrategas de McCain han reconocido a The Washington Post que la campaña 



se va a poner más dura a partir de ahora y que el objetivo es conseguir que el 
foco se desplace de nuevo hacia la figura del candidato demócrata y que el 
debate vuelva a ser sobre valores personales. 
Sarah Palin algo hizo en el debate del jueves pasado para conseguir ese 
propósito, pero no lo suficiente. Su simple reaparición en escena -la crisis 
financiera la había borrado del mapa- sirve para recordar al público los valores 
tradicionales y el papel del americano medio en toda esta situación. 
Pero se trata de una reaparición muy tímida, arrasada prácticamente por 
noticias como la aparecida ayer en todos los diarios sobre la pérdida de casi 
160.000 puestos de trabajo en septiembre, la peor cifra en cinco años. 
En el segundo debate que McCain y Obama celebrarán pasado mañana, el 
candidato republicano intentará, probablemente, incidir en la descalificación 
personal de su contrincante, en su falta de experiencia, en la inocencia de su 
política exterior. Como afirma el columnista conservador William Kristol, 
alentando a su desmoralizada parroquia, todavía queda tiempo para darle la 
vuelta al marcador. Ejemplos hay de sobra en el pasado electoral 
norteamericano en los que eso ha ocurrido. Al Gore, sin ir más lejos, estaba 
seis puntos por delante en las encuestas a esta altura de la carrera hace ocho 
años. Pero entonces no existía el clima de fin de época que ahora se detecta. 



La catástrofe, el eje del “debate”. 8 de octubre de 2008.1 
 
McCain promete impulsar que se renegocien las hipotecas; Obama plantea usar 
“el bisturí, no el hacha”, para resolver la crisis económica. 
El único cara a cara entre Barack Obama y John McCain realizado con preguntas 
del público, que debía promover la espontaneidad y el debate, celebrado ayer en 
Nashville (Tennessee), se caracterizó por la ausencia de improvisación y mucho 
contenido económico. McCain, de 72 años, se comprometió a requerir que el 
gobierno renegocie las hipotecas de propietarios individuales y las haga más 
accesibles, una propuesta amplia para ayudar a las familias en apuros 
económicos. 
“Es mi propuesta. No es una propuesta del senador Obama. No es una propuesta 
del presidente (George W.) Bush”, dijo el candidato presidencial republicano en los 
primeros momentos de un debate de 90 minutos cuando faltan cuatro semanas 
para las elecciones. Su rival demócrata dijo que la actual crisis económica es el 
“veredicto final de las políticas económicas fallidas de los últimos ocho años” que 
encabezó el presidente Bush y fueron “respaldadas por el senador McCain”. 
Obama, de 47 años, apostó por usar un “bisturí” para recortar los gastos de 
manera selectiva sin perjudicar a los programas sociales, y no un “hacha” como 
propone McCain. Obama señaló que Bush, McCain y otros han favorecido las 
políticas de desregulación de la industria financiera, queriendo “dejar a los 
mercados actuar sin control y que la prosperidad lloviera sobre todos. Eso no 
sucedió”. 
Los dos candidatos también compitieron para demostrar sus calificaciones como 
reformadores en un momento en el que los votantes claman por un cambio. 
McCain acusó a Obama de ser el segundo mayor receptor de donaciones en el 
Senado por parte de individuos de Fannie Mae y Freddie Mac, las dos gigantes del 
sector hipotecario ahora en desgracia. “Hubo algunos que nos opusimos”, señaló 
McCain. “Hubo otros que lo tomaron”. Obama contraatacó diciendo que el director 
de campaña de McCain, Rick Davis, tiene una participación en una compañía de 
cabildeo de Washington que recibió miles de dólares mensuales de Freddie Mac 
hasta recientemente. 
El hecho de que el moderador, el periodista Tom Brokaw, hiciera una selección 
previa de las preguntas quitó frescura y sorpresa al cuestionario, y obligó a los 
candidatos a recurrir a las propuestas electorales, repetidas una y otra vez a lo 
largo de la campaña. Los dos trataron de conectar con los votantes presentes en 
el auditorio, pero de manera diferente. Obama extendía la mano constantemente 
mientras respondía las preguntas y se movía por todo el escenario; McCain 
prefirió hablar en un tono más íntimo, iniciando varias de sus respuestas con la 
coletilla “amigos míos”, que en varias ocasiones ha sido ya utilizada en tono 
jocoso por sus imitadores.  
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Respecto a la política exterior, Obama afirmó que “no entiendo cómo acabamos 
invadiendo Irak, un país que no tenía nada que ver con los atentados terroristas 
del 11-S”.  
Obama afirmó que la intervención permitió que en Afganistán el movimiento 
talibán y la red terrorista Al Qaeda “nos atacaran”. Por su parte, McCain afirmó 
que a diferencia de su rival, él traerá de vuelta a las tropas estadunidenses en Irak 
“con honor”, una vez que se haya logrado el triunfo.  
Ambos se declararon se dispuestos a defender el medio ambiente, pero mientras 
McCain hizo hincapié en la necesidad de una independencia energética que 
permita que EU deje de importar la mayor parte de su combustible del exterior, 
Obama prometió, entre otros compromisos, incentivos para la compra de 
vehículos de consumo eficiente fabricados en Estados Unidos y no en el 
extranjero.  
El próximo miércoles, 15 de octubre, tendrá lugar el último debate en la 
Universidad Hofstra, en Nueva York. 
 
Latinos, indecisos 
Todavía hay un significativo número de latinos en EU que no ha decidido a quién 
votar en la elección presidencial de noviembre, y que son “capturables” por 
cualquiera de los dos candidatos, según un sondeo difundido ayer de la 
Asociación Nacional de Oficiales Elegidos y Nombrados (NALEO, en inglés).  
El análisis revela un fuerte respaldo latino al candidato demócrata, Barack Obama, 
en los estados de Colorado, Nuevo México y Nevada. En Florida, el aspirante 
republicano, John McCain, recibe 38 por ciento de los votos latinos decididos y 
Obama 35 por ciento, lo que técnicamente resulta en un empate    



McCain intenta recuperar el terreno perdido en Florida.17 de octubre de 2008.1 
 
El candidato republicano a la presidencia de EE UU vuelve a las 
descalificaciones en el 'sunshine state'  
John McCain ha llegado hoy a Florida dispuesto a reconquistar este Estado en 
el que su contrincante, el senador Barack Obama, ha ido ganando terreno en 
las encuestas en las pasadas semanas. En un mitin en la Universidad 
Internacional de Florida, en Miami, ha vuelto a recurrir a las descalificaciones 
que han sido una constante en su campaña en las pasadas semanas, 
caracterizando a Obama como un candidato no cualificado, que aumentaría los 
impuestos y que sería capaz de sentarse a dialogar "sin condiciones con 
dictadores como los hermanos Castro". 
Muy cerca de la Pequeña Habana y del epicentro del anticastrismo, McCain ha 
llegado dispuesto a enseñar su pasado en la marina y sus casi seis largos años 
de cautiverio a manos de los comunistas vietnameses. "He luchado por este 
país desde que tenía 17 años. Y tengo las heridas para mostrarlo", ha dicho. 
"Cuando sea presidente vamos a presionar más al gobierno cubano para que le 
conceda la libertad a sus ciudadanos. El día en que Cuba será libre está cada 
vez más acerca". 
En este punto de su discurso, la histeria se ha apoderado de los congregados, 
en su inmensa mayoría latinos llegados de la Calle Ocho de Miami o de la 
localidad de Hialeah, ambas áreas con una importante población cubana. "Aquí 
Obama no puede triunfar, no puede ganar las elecciones en Miami porque es 
socialista, está en contra del sistema capitalista, que es el que nos da libertad", 
dice Raul Murciano, profesor universitario de 51 años, nacido en Estados 
Unidos de padres cubanos. "Además, si la economía se ha ido a pique es por 
la mala gestión de los demócratas. Sólo John McCain puede salvarnos de 
ésta". 
A McCain le ha acompañado la plana mayor del Partido Republicano en 
Florida, comenzando por el gobernador, Charlie Crist, que le facilitó la victoria 
al senador en las primarias de enero, dándole su apoyo público y 
catapultándole en las encuestas. "No se debe subestimar a John McCain", dijo 
Crist. "Cuando vino aquí a participar en las primarias de enero, algunos le 
daban por acabado. ¿Sabéis lo que hizo? ¡Ganó! Y ahora volverá a ganar". De 
momento, Obama le saca a McCain una ventaja de más de tres puntos en las 
encuestas realizadas en Florida, según el recuento de Real Clear Politics. 
En un desesperado intento por apelar a la inmensa bolsa de votantes jubilados 
que residen también en Florida, McCain se trajo a Miami al senador demócrata 
-elegido como independiente- Joe Lieberman. Lieberman es judío, como 
muchos de los retirados que se suelen mudar a Florida desde el norte del país 
después de su jubilación. El candidato republicano confía en que el apoyo de 
este demócrata se traduzca en un aumento de votos entre los jubilados 
moderados. "John McCain es el candidato que necesitamos en estos tiempos 
de crisis", dijo Lieberman. "Es el único de los dos candidatos que antepone el 
país a su partido, el único que trasciende las fronteras de su partido, el único 
que luchará por vosotros y por Joe el fontanero". 
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Inevitablemente, Joe el fontanero, un votante de Ohio al que McCain quiso 
convertir en una personificación del votante medio norteamericano en el último 
debate presidencial, ha sido una parte central de este mitin. "Debemos 
escuchar a Joe el fontanero, que es la persona trabajadora que se niega a que 
le suban los impuestos de nuevo", dijo el popular senador cubano-americano 
Mel Martínez. De hecho, McCain comenzó su discurso defendiendo al tal Joe, 
de apellido Wurzelbacher, del que se ha descubierto que no tiene licencia para 
trabajar como fontanero y que le debe al Estado de Ohio 1,200 dólares en 
impuestos impagados. 
"El Senador Obama y su campaña han pasado al ataque con Joe el fontanero", 
dijo hoy McCain. "La gente está investigándole su vida personal, tiene equipos 
de televisión aparcados permanentemente en la puerta de su casa. Él no pidió 
que el senador Obama fuera a su casa. Ni fue contratado por nuestra 
campaña. Sólo le preguntó a Obama una pregunta. Los americanos deberían 
poder hacerle preguntas a Obama sin soportar esta presión". 
El pasado mes de enero, cuando se celebraron aquí las primaras, el senador 
había perdido tres de las cinco primarias. Mitt Romney y Mike Huckabee eran, 
todavía, enemigos formidables. Hasta que McCain llegó a Florida y consiguió el 
apoyo de los líderes del partido, de los jubilados, los veteranos y, sobre todo, la 
comunidad latina. Entonces el candidato ganó una ventaja que no perdió en 
ningún momento, hasta que se aseguró la nominación el pasado mes de 
marzo. 
McCain sabe que, con este mitin, su trabajo en Florida acaba de comenzar. 
Este Estado ofrece 27 votos electorales, suficientes para decidir las elecciones. 
En el año 2000 George Bush ganó los comicios por cinco de estos votos. El 
candidato republicano le debe mucho a este Estado y sabe que puede ser un 
aliado fiel en su estrategia de mantener los Estados que le dieron la victoria a 
Bush en dos ocasiones. 



McCain se lanza a por el voto jubilado de Florida. 19 de octubre de 2008.1 
 
El candidato republicano tiene los sondeos en contra en este Estado clave  
A dos semanas de las elecciones, John McCain se ha dado cuenta de que 
debe emplear más tiempo en Florida del que imaginaba. Este Estado parecía 
terreno fértil para una victoria republicana, habitado por una comunidad latina 
conservadora y por un abundante número de ancianos que se han mudado al 
sur en busca de una jubilación soleada. Pero casi todas las encuestas le dan 
una ligera ventaja al senador Barack Obama. 
Por este motivo, McCain ha hecho un paréntesis en su frenética gira por el 
Medio Oeste. Se ha visto obligado a ponerse manos a la obra bajo el calor de 
este Estado. "El senador Obama dice que quiere redistribuir vuestra riqueza", 
dijo el pasado viernes en un mitin en Miami. "Os daré un consejo: vigilad 
vuestras carteras". No hay acusación demasiado exagerada. En los actos de 
campaña de McCain en Florida, Obama es un amigo de terroristas, un 
admirador secreto de Fidel Castro, un enemigo de los jubilados. 
Es precisamente en este grupo, el del llamado voto gris, que se estima cercano 
a los tres millones de electores, en el que McCain confía para lograr la victoria. 
Con estas personas, lo más efectivo es apuntar al corazón. Así opina James 
Vourakis, de 73 años y residente en Kendall, al sur de Miami. "Yo soy un 
demócrata de toda la vida, viví y trabajé en Long Island, y luego me mudé 
aquí", dice. "Cuando veo a McCain, que es un año más joven que yo, veo a un 
héroe. La historia de su vida es muy emocionante. Tiene mi voto". 
James, por ahora, ha tenido suerte. Tiene ahorros suficientes para seguir 
tirando y, además, cobra una pensión del Estado de 700 dólares mensuales. 
¿Qué pasaría si McCain recortara las prestaciones a los ancianos, en su 
estrategia de reducir el gasto público? "Si lo tiene que hacer, que lo haga. Yo 
vivo de mis ahorros. América es un país donde se honra el trabajo. Nadie está 
orgulloso de cobrar pensiones. Hay cosas más importantes, como la defensa 
del país". 
Estos ciudadanos maduraron en la guerra fría. Para ellos, la palabra socialismo 
es un anatema maldito. "McCain es un hombre decente y trabajador", dice 
Betty Bauman, de 79 años y jubilada en Homestead. "Él nos salvará del 
socialismo". ¿Insinúa que Obama es socialista? "No lo insinúo. Desde Jimmy 
Carter, los demócratas han soñado con llevarnos al socialismo, y son ellos los 
que han planificado esta crisis económica". En gran parte procedentes de 
Nueva Jersey y Nueva York, muchos de estos jubilados son judíos. Por eso, en 
su visita a Florida, McCain se ha traído a un inesperado compañero de viaje: el 
senador demócrata convertido en independiente Joe Lieberman. "McCain es el 
único candidato al que el país le importa más que la política", afirma 
Lieberman. La visión de estos dos amigos arengando a las masas republicanas 
aquí es extraña, porque Lieberman fue aspirante demócrata a la 
vicepresidencia en 2000, el primer judío en llegar tan alto en una candidatura. 
George Bush obtuvo entonces sólo el 12% del voto judío. 
 
La media que Real Clear Politics elabora con las encuestas realizadas en 
Florida sitúa a Obama tres puntos por encima. Pero como el viernes dijo el 
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gobernador del Estado, el republicano Charlie Crist, "nunca hay que dar a 
McCain por muerto". El senador es un experto en dar sorpresas. En enero llegó 
a las primarias de este Estado lejos de ser el favorito. Había perdido en Iowa, 
Wyoming, Michigan y Nevada. Pero ganó. Entonces quedó en deuda con 
Florida. Puede que, dentro de dos semanas, esta deuda se haga más grande. 
Al fin y al cabo, Bush ya ganó unas elecciones gracias a este Estado. 



Crisis, estados claves, recursos... Todo favorece a Obama, según las encuestas: los 
comicios presidenciales se determinarán en unos 9 estados del mapa electoral: 
analistas. 20 de octubre de 20081. 
 
Nueva York.-Artistas del estudio del museo de cera Madame Toussaud, en Londres, 
trabajan en moldes de arcilla réplicas de las cabezas de John McCain y Barack 
Obama, candidatos republicano y demócrata, respectivamente, a la presidencia de 
Estados Unidos  
A dos semanas de la elección presidencial, todo favorece al demócrata: el tema 
central de la elección, el mapa electoral, una ventaja en fondos y un contrincante 
cada vez más desesperado han cambiado de manera dramática el tablero del juego 
electoral. 
Según algunos analistas, la elección se determinará en unos nueve estados, y el 
aspirante demócrata está ganando o está empatado en todos menos en dos. Pero lo 
más notable es que calculan que el candidato republicano, John McCain, no podrá 
ganar la elección sin ganar en por lo menos ocho de éstos. 
La crisis económica, el tema central de esta elección, continúa cambiando el juego 
electoral en favor de Barack Obama a tal extremo que varios estados antes 
considerados como “seguros” para los republicanos ahora están en riesgo. Esto ha 
obligado a los republicanos a concentrarse en la defensa y protección de su terreno 
sin poder amenazar al del opositor. 
Mientras tanto, sólo en las últimas 48 horas, la campaña de Obama siguió mostrando 
su dominio de la última recta de la contienda. La declaración de apoyo a Obama por 
Colin Powell ayer tuvo un efecto potencialmente devastador contra McCain, no sólo 
porque debilita el principal ataque del republicano contra Obama respecto de su falta 
de experiencia para ser “comandante en jefe” (Powell, general de cuatro estrellas, ex 
jefe del estado mayor y líder de la primera guerra del Golfo), sino porque Powell a la 
vez repudió las políticas de los republicanos, incluyendo las utilizadas por su antiguo 
amigo McCain. 
 
Dinero para una gran ofensiva 
El anuncio de la campaña de Obama que recaudó 150 millones de dólares en fondos 
sólo en septiembre, una cifra récord, implica que su equipo puede continuar 
invirtiendo en una ofensiva por todo el mapa electoral, de manera abrumadora en 
algunos estados claves, contra McCain quien tendrá que invertir más tiempo de lo 
deseado sólo en defender su propio territorio. Esto implica inundar de publicidad y 
propaganda a ciertos estados, como también a nivel nacional, y a la vez financiar lo 
que podría ser la movilización del voto más grande de la historia. 
Por ahora, las encuestas más recientes registran una ventaja de entre seis a 12 
puntos para Obama a nivel nacional, aunque su campaña espera que este margen 
se cierre en la última fase. Pero casi todo el enfoque será sobre los ocho a 12 
estados considerados claves en esta elección. 
La estrategia ofensiva de Obama es no sólo triunfar en todos los estados que los 
demócratas ganaron en la elección de 2004, sino conquistar varios de los ganados 
por George W. Bush hace cuatro años. Y por ahora, esa estrategia está funcionando, 
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colocando un grupo de estados que hace unas cuantas semanas se consideraban 
como propiedad política de McCain. 
De hecho, la concentración más grande de la campaña de Obama se celebró este 
pasado fin de semana en St. Louis, Missouri, cuando unos cien mil simpatizantes lo 
recibieron, justo en un estado que favorecía a los republicanos. 
Las otras entidades consideradas claves en esta elección son Ohio, Florida, Virginia, 
Colorado, Nevada y Pennsylvania, Carolina del Norte e Indiana. Por el momento, de 
los claves, McCain goza de una ventaja muy tenue en dos: Indiana y Missouri. 
Ambos candidatos ahora están en una intensa competencia por estos estados. Hoy, 
acompañado en algunos eventos por Hillary Clinton, Obama realizó una gira por 
Florida, donde ambos llamaron a sus simpatizantes a no confiar demasiado en que 
esta contienda ya está ganada y los instaron a redoblar esfuerzos para promover el 
voto. 
McCain estaba hoy en Missouri tratando de defender ese estado que votó por Bush 
hace cuatro años, mientras que Sarah Palin, su candidata a la vicepresidencia, 
intentaba hacer lo mismo en Colorado. El fin de semana Obama estaba en Missouri 
mientras McCain trataba de defender Carolina del Norte (sólo hace un mes, ese 
estado era considerado suyo, pero las últimas encuestas muestran una ligera ventaja 
para Obama), y Palin estaba en Pennsylvania (entidad que ahora también se inclina 
hacia Obama). Ambos están invirtiendo mucho en Virginia, donde Obama es 
favorecido, aunque ese estado no ha sido ganado por un candidato presidencial 
demócrata desde 1964. 
Pero las tácticas de la fórmula McCain-Palin, como la misma presencia de Palin, 
continúan debilitando el apoyo popular para los republicanos, según las encuestas. 
Hoy, una de ABC News/Washington Post registró mayor repudio a los ataques 
personales contra Obama, así como el hecho de que Palin se ha vuelto en un factor 
cada vez más negativo. Ahora, 52 por ciento de votantes probables opina que la 
selección de Palin por McCain los hace menos confiados en el tipo de decisiones 
que tomaría como presidente, un incremento de 13 puntos desde que la 
gobernadora fue nombrada como su segunda de fórmula. 
Sin excepción, en todos los mapas electorales calculados por los principales medios 
masivos aquí y sitios especializados, si la elección se realizara hoy, Obama ganaría 
de manera abrumadora. Pero varios factores, entre ellos el de la raza, podrían 
cambiar estas tendencias el mismo día de la elección. Y mucho dependerá del nivel 
de participación, y por parte de qué sectores, en los estados clasificados como 
“claves”. 
 
El voto latino 
Por cierto, en varios de los estados claves, el voto latino podría ejercer un papel 
determinante. Un nuevo análisis del William C. Velázquez Center detecta que en 
Nuevo México, Colorado y Nevada, el voto latino representa el margen de victoria 
para Obama. Y por primera vez, el voto latino en Florida no está siendo 
determinante, lo cual es negativo para McCain ya que es un estado donde el voto 
cubanoestadunidense siempre ha favorecido al Partido Republicano. “Este análisis 
demuestra que el incremento en el voto latino se traduce en una influencia decisiva 
en tres estados y revierte una tendencia tradicional en el cuarto (Florida)”, afirmó 
Antonio González, presidente del Centro, quien calcula que en total entre 8.5 y 9 
millones de latinos participarán en el voto presidencial, un incremento de entre 1 a 2 
millones respecto de 2004. 



Arranca la votación anticipada en Florida.21 de Octubre de 2008.1 
 
Los últimos sondeos daban un empate técnico entre Obama y McCain. 
La votación anticipada de las elecciones del 4 de noviembre comenzó ayer Florida 
con una esperada alta participación, por el aumento de los votantes registrados y 
el deseo de evitar los problemas de recuento de los dos últimos comicios 
presidenciales. 
Los electores de Florida disponen desde ayer de dos semanas para entregar sus 
papeletas ya sea personal o por correo, un sistema con el que se busca, además, 
aumentar la participación sin causar el caos en los centros de votación. 
Esta fórmula se ha convertido en la favorita del electorado más previsor, que 
quiere evitar las largas filas y esperas que se registran el día de los comicios, y 
que este año pueden ser mayores, ya que se han registrado cientos de miles de 
nuevos votantes en el sur de Florida, en especial en los condados de Broward y 
Miami-Dade. 
Según informó la División de Elecciones de Florida, los demócratas aventajan a 
los republicanos en 657 mil 775 nuevos votantes registrados, 5.8 por ciento del 
total de electores, una superioridad que quiere explotar a su favor el candidato 
demócrata a la Casa Blanca, Barack Obama. 
Por su parte, los republicanos superan a los demócratas en el número de 
papeletas solicitadas para votar por correo. 
En Florida, considerado un estado clave, hay registrados 11.2 millones de 
votantes, de los que cerca de 4 mil 700 mil son demócratas y algo más de 4 
millones republicanos, según el organismo electoral. 
En Florida, el voto hispano puede ser decisivo para uno u otro rival. Quien gane en 
Florida se embolsará los 27 votos electorales que corresponden a este estado, el 
10% del total para ganar en noviembre (270). 
Los últimos sondeos dan un empate técnico entre Obama y McCain en Florida, 
que en 2000 y 2004 votó por George W. Bush, y se decantaba hasta hace unas 
semanas por el candidato republicano. 
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EU. 62 por ciento de los hispanos apoya al senador afroamericano, según sondeo 
de  Gallup. 22 de octubre de 2008.1 
 
La mayoría de los latinoamericanos, como el resto del mundo, apoya al candidato 
demócrata Obama, pero creen que el resultado de la elección del 4 de noviembre 
será irrelevante para sus países. 
Los latinoamericanos prefieren a Barack Obama sobre John McCain como 
presidente de Estados Unidos, pero esa región cree que el resultado de las 
elecciones del 4 de noviembre será irrelevante para sus países, reveló ayer una 
encuesta de la firma Gallup. Esa indiferencia ante el resultado de los comicios 
presidenciales en Estados Unidos se refleja en el nivel de indecisión de los 
latinoamericanos que supera 50 por ciento entre los consultados en Centro y 
Sudamérica entre agosto y septiembre de este año. 
La misma encuesta reveló que si el resto del mundo pudiese tomar parte en las 
elecciones, Obama ganaría con cuatro veces más votos que McCain. En 70 
países que representan casi la mitad de la población mundial, 30 por ciento de los 
consultados dijo que escogería a Obama como presidente de EU contra 8 por 
ciento que dijo preferir a McCain. En los países centroamericanos y México el 
apoyo para Obama fue de un 27 por ciento contra un 9 por ciento para McCain, en 
tanto que el nivel de indecisión ascendió a 63 por ciento, indicó la consulta 
realizada a mil adultos mayores de 15 años. Por otra parte, en Sudamérica el 
apoyo para el senador de Illinois fue de 31 por ciento, contra 9 por ciento para 
McCain, senador por el estado de Arizona. Allí el nivel de indecisión fue de un 58 
por ciento. La consulta de Gallup se realizó en Argentina, Chile, Colombia, 
Ecuador, Paraguay, Perú y Uruguay, con un margen de error de más o menos 3 
por ciento. 
Al ser consultados sobre la relevancia de los comicios para los latinoamericanos, 
en Centroamérica y México sólo 36 por ciento dijo que sus resultados serán 
importantes. 28 por ciento aseguró que las elecciones no significarán ningún 
cambio y 33 por ciento rehusó dar una opinión. En América del Sur, 27 por ciento 
aseguró que los resultados serán importantes, 29 por ciento indicó que sí tendrán 
relevancia para sus países y 39 por ciento dijo no saber. 
Según la firma Gallup, la indiferencia latinoamericana se debe a que ni Obama ni 
McCain se han interesado por la región. Sus intercambios sobre política exterior 
se han centrado en las guerras en Irak y Afganistán, Rusia y el apogeo económico 
de China y la India. Aparte de breves referencias a Cuba y Venezuela, la región 
estuvo virtualmente ausente en el debate que sostuvieron el 26 de septiembre. En 
Colombia McCain recibió 16 por ciento de aprobación, el más alto en la región, 
aunque aún así Obama lo supera con 38 por ciento. Gallup también difundió otra 
encuesta en la que reveló que Obama tiene un amplio apoyo de la comunidad 
hispana de EU. Según ese sondeo, 62 por ciento de los hispanos inscritos para 
votar apoya al senador por Illinois, en tanto que 39 por ciento dará su respaldo a 
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McCain. Datos de la oficina del censo de EU indican que de un total de más de 
300 millones de habitantes de EU, los hispanos ascienden a unos 45 millones. 
Mientras, en EU, Obama ha dado un salto espectacular en las intenciones de voto, 
según un sondeo del centro independiente Pew divulgado ayer. Obama tiene 52 
por ciento de las intenciones de voto a nivel nacional contra 38 por ciento de 
McCain. Pew registra un salto de siete puntos para Obama desde el comienzo de 
octubre. El instituto indica que según su encuesta Obama aumentó su credibilidad 
tras los tres debates televisados. El sitio de internet independiente 
RealClearPolitics da una ventaja promedio a Obama de seis puntos en los 
sondeos a nivel nacional, (49.8 por ciento frente a 43.8 por ciento). 
 
Gran fiesta el día 4 
La campaña del candidato demócrata, Barack Obama, anunció ayer que organiza 
una fiesta en Chicago para la noche del 4 de noviembre, cuando sus seguidores 
esperan celebrar la victoria del senador por Illinois en la elección presidencial. 
El evento tendrá lugar en el Grant Park de Chicago, ciudad donde reside Obama, 
un parque que es usualmente utilizado para conciertos al aire libre o espectáculos 
de caridad. 
El equipo de campaña de Barack Obama destacó ayer sus esfuerzos para 
proteger el voto latino mediante el sufragio temprano, a dos semanas de los 
comicios presidenciales del 4 de noviembre. 



Obama da un golpe de efecto. 22 de octubre de 2008.1 
 
El candidato suspende la campaña para visitar a su abuela enferma  
Con poco que temer -las últimas encuestas le fortalecen-, Barack Obama 
suspenderá la campaña para visitar en Hawai a su abuela enferma, Madelyn 
Dunham, muy importante en la vida del candidato demócrata a la presidencia de 
EE UU. La anciana, de 86 años, asumió buena parte de las responsabilidades de 
la crianza de Obama, nacido de madre blanca y de padre africano, que le 
abandonó cuando apenas contaba dos años. 
El senador por Illinois viajará hoy a su Estado natal después de haber cancelado 
los actos de Wisconsin y Iowa, y el sábado retomará una campaña que su rival, 
John McCain, trata de reconducir sin éxito, distanciándose del presidente George 
W. Bush, su compañero de partido. "La Administración [Bush] no hizo lo que tenía 
que hacer. Ahora nos estamos centrando en la economía", subrayó el candidato 
republicano en un acto con la comunidad judía. 
El electorado atribuye a Obama mayor habilidad para gestionar la gravísima crisis 
económica de EE UU, la peor desde la Gran Depresión. La ventaja electoral de 
Obama es grande, pero menos intensa que la devoción por su abuela. Con Ann 
Dunham, su madre -fallecida a los 52 años de un cáncer de ovarios- y su abuelo, 
Stanley Dunham, la mujer que convalece en Hawai participó decisivamente en la 
complicada trayectoria personal del político que el 4 de noviembre puede hacer 
historia. Estuvo a su lado desde su nacimiento hasta el ingreso en la universidad. 
"Me dio todo lo que tenía", subrayó en la Convención Demócrata. Las referencias 
a Madelyn Dunham, empleada en una fábrica de Boeing durante la II Guerra 
Mundial y después secretaria de banco, son constantes en la biografía del 
candidato demócrata y en sus discursos. 
El aspirante viaja a Hawai pertrechado con las últimas encuestas, que ratifican su 
liderazgo desde hace más de un mes. Las respuestas citan la crisis de la 
economía como la principal motivación del voto y las soluciones de Obama 
convencen más. Gana en todos los Estados que ganó el demócrata John Kerry en 
las elecciones de 2004, y en algunos de los que entonces prefirieron a Bush. 
Obama mantiene una ventaja de nueve puntos porcentuales en el último sondeo 
del diario The Washington Post y la cadena de televisión ABC. La ventaja es de 10 
puntos (52%-42%) entre los que ya se han registrado para votar. 
Las conclusiones del sondeo encargado por el grupo Reuters / C-SPAN / Zogby 
son también reveladoras: el demócrata abrió una brecha de ocho puntos, 50% 
contra 42%, dos más que en el último muestreo, y avanza entre los hispanos y los 
católicos. 
"Otro gran día para Obama. Las cosas marchan, claramente, en la dirección que le 
conviene", admitió el director del trabajo, John Zogby. Se impone por seis puntos 
en el promedio de los sondeos. La mayoría de los estadounidenses (53%) 
modificó favorablemente su opinión sobre el demócrata después de escucharle, 
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contrariamente a lo sucedido con su adversario, que pierde seguidores (33%) tras 
el escrutinio de su comportamiento y propuestas, según The New York Times. 
Votantes del senador por Arizona se confiesan decepcionados, pero el descalabro 
de su compañera de ticket, Sarah Palin, es mayor. La gente prefiere a Obama por 
su programa pero también por la calma en el análisis de los asuntos peliagudos y 
su serena defensa ante los ataques procedentes del bando republicano o de sus 
terminales mediáticas, que lo presentan nada de fiar, influenciado por amistades 
peligrosas, casi antipatriota y proclive al entendimiento con el islam extremista. 
El infamante tono de algunos cargos fue uno de los factores que esgrimió el ex 
secretario de Estado Colin Powell, según reveló, para apoyar a Obama, que, 
además, sumará otro peso pesado: Paul Volcker, de 81 años, presidente de la 
Reserva Federal con el demócrata Jimmy Carter y el republicano Ronald Reagan 
entre los años 1979 y 1987. El economista es uno de los principales asesores de 
Obama, pero su trabajo se ha desarrollado entre bastidores. Ahora tendrá una 
mayor visibilidad porque las propuestas demócratas necesitan credibilidad y 
expertos que expliquen la dimensión de la crisis, susceptible de precipitar a la 
economía hacia la recesión y la pérdida de millones de negocios y de empleos. 



Obama habla en español para pedir el voto latino. 25 de octubre de 2008.1 
 
"Compartimos un sueño", dice el candidato demócrata a los hispanos en un 
nuevo anuncio que ha sido filtrado y publicado en You Tube  
"Compartimos un sueño". Con estas palabras, Barack Obama comienza un 
discurso en español a sus votantes latinos en un nuevo vídeo publicitario que 
ha sido filtrado y publicado en YouTube. En él, el senador habla sólo en 
español, y según The Washington Post, se trata de una prueba de la versión 
definitiva del anuncio, que la campaña del candidato demócrata a la Casa 
Blanca tenía previsto emitir el próximo lunes. 
Consciente de la importancia que los votos hispanos tendrán en las elecciones 
del 4 de noviembre, en concreto, en el disputado Estado de Florida, el equipo 
del demócrata no ha dudado en hacer hablar a su candidato español, y por 
cierto, con un acento poco apreciable. Según el periódico estadounidense, la 
intención de los asesores de Obama era la de destacar que se trata de la 
segunda vez que el senador emite un mensaje en español en televisión y de 
que el senador por Illinois es el primer candidato en hacerlo (otros anuncios, 
incluidos los de su rival republicano John McCain, incluyen una voz en off con 
la traducción del inglés). 
Éste es el sueño que Obama dice compartir con la población latinoamericana 
de EE UU: "Que trabajando duro, tu familia pueda triunfar, que si te enfermas 
tengas un seguro médico, que nuestros hijos puedan recibir una buena 
educación, sean ricos o pobres. Éste es el sueño americano. Te pido tu voto, 
no sólo para mí y los demócratas, sino para mantener ese sueño vivo para ti y 
para tus hijos", dice Obama mirando directamente a la cámara en el anuncio, 
cuya versión definitiva contendrá el mismo mensaje, pero "una edición más 
cuidada", informa el Post. 
En mayo, en otro vídeo, emitido antes de las primarias en Puerto Rico, Obama 
se dirigía a sus votantes puertorriqueños sólo en español con un mensaje 
titulado "Nací en una isla”. 
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EU. El senador por Illinois realiza mensaje dirigido a latinos que ya circula en 
YouTube Obama habla en español. 25 de octubre de 2008 .1 
 
Nuevo escándalo de Palin frustra esfuerzos de McCain por levantar campaña 
republicana. El presidente George W. Bush y su esposa emiten su voto en las 
elecciones anticipadas. 
Obama lanzará próximamente un spot que ya aparece en YouTube para invitar a 
latinos en Estados Unidos a votar por él y así cumplir “el sueño americano”, 
informaron ayer diversos medios. 
En el mensaje, con duración de 30 segundos, el candidato demócrata habla un 
español más que aceptable y ofrece a migrantes acceso a servicios de salud y 
educación. 
“Compartimos un sueño: que trabajando duro, tu familia puede triunfar.” 
Con estas palabras inicia Obama el mensaje electoral con el que espera afianzar 
el voto latino, crucial para obtener la victoria en el disputado estado de Florida. 
La breve alocución de Obama incluye mensajes como la cobertura médica 
universal —”que, si te enfermas, tengas un seguro médico”—, la educación y la 
igualdad de oportunidades —”que nuestros hijos puedan recibir una buena 
educación, sean ricos o pobres”. 
Según fuentes de la campaña de Obama consultadas por The Washington Post, 
se trata de la segunda ocasión en la que el senador se dirige en español a sus 
votantes. La primera vez fue durante el proceso de elecciones primarias del 
Partido Demócrata. 
Obama, de 47 años, hizo una pausa para permanecer al lado de su abuela 
gravemente enferma en Hawai, una decisión arriesgada a 11 días de los comicios. 
“Quiero darle un beso y un abrazo”, dijo Obama a la cadena ABC, en referencia a 
su abuela de 85 años, conocida afectivamente como “Toot”. 
Obama agregó que dejó el sendero de la campaña cuando faltan menos de 
porque su abuela está enferma, pero alerta. “Sin entrar en demasiados detalles, 
ella está enferma gravemente. No estábamos seguros y aún no estoy seguro de 
que ella llegue al día de la elección”, dijo Obama al programa Good Morning 
America de la cadena ABC. 
Michelle Obama aseguró que su marido siempre reivindicó que no hubiera podido 
llegar tan lejos en la política sin la fortaleza de “Toot”. 
En tanto, el candidato republicano, John McCain, redobló esfuerzos ante la 
ausencia inesperada este viernes del demócrata Barack Obama en la campaña 
presidencial estadunidense, pero un escándalo de vestuario de su candidata a 
vicepresidenta, Sarah Palin, volvió a enredar sus proyectos. 
McCain recorrió Colorado (centro), un estado que en las últimas elecciones era 
sólidamente republicano, pero que como otros (Virginia, Florida o Nevada) parece 
estar a punto de cambiar de bando. 
El senador republicano de 72 años insistió en que Obama es el candidato que 
“aumentará los impuestos” y que dañará a los pequeños empresarios. 
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Pero McCain también tiene que lidiar con sus propios enredos, como por ejemplo 
contestar preguntas acerca de si su compañera de equipo, Palin, se gastó 150 mil 
dólares en vestuario. “ La ropa será donada”, respondió McCain a periodistas el 
jueves. 
Palin aseguró en entrevista al diario Chicago Tribune que la ropa no vale ni mucho 
menos 150 mil dólares, y señaló “lo doloroso que es ser criticada cuando no se 
exponen todos los datos”.  
 
Votos por adelantado 
Demócratas o republicanos, los estadunidenses están acudiendo en masa a las 
urnas. En los colegios electorales donde se puede votar de forma anticipada (una 
opción legal en este país), las colas para votar son masivas.  
Incluso el presidente George W. Bush y su esposa Laura votaron ayer 
anticipadamente, informó su portavoz Dana Perino. 
Los votantes latinos, que fueron 7.6 millones en 2004, batirán récords en esta 
elección, según un estudio del Centro para Políticas Migratorias (IPC por sus 
siglas en inglés). 
Según la campaña de Obama, los datos de ese voto anticipado son 
esperanzadores: en Nevada, Iowa y Nuevo Mexico, más de 50% de esos votantes 
eran demócratas, de acuerdo a Jon Carson, director de campo    



Obama compra media hora de televisión en horario de máxima audiencia para 
llegar a los indecisos. 29 de octubre de 2008.1 
 
El candidato demócrata transmitirá un anuncio en las cadenas Fox, CBS y NBC, a 
un coste de 773.000 euros cada uno.- A los hispanos llegará con un mensaje en 
español a través de Univisión  
Barack Obama tiene un objetivo: llegar a los miles de indecisos que pueden ser la 
diferencia el próximo 4 de noviembre. Para ello cuenta con un arma que no tiene 
su rival , el republicano John McCain: dinero, y mucho. 
El candidato demócrata utilizará una buena cantidad de los 600 millones de 
dólares (465 millones de euros) que ha recaudado durante su campaña para 
dirigirse a esos indecisos mediante un espacio de media hora en horario de 
máxima audiencia comprado a tres de las principales cadenas de televisión 
estadounidenses, Fox, CBS y NBC. El mensaje de Obama, que se mantiene como 
el secreto mejor guardado, será transmitido a las 20.00 horas (01.00 hora 
peninsular) y según algunos medios, es la primera publicidad de esta duración que 
es transmitida por parte de un candidato presidencial desde comienzos de los 90. 
La transmisión de los tres anuncios costará un millón de dólares ( 773.000 euros) 
cada uno. El senador por Illinois también tiene la mirada puesta en los votantes 
hispanos, que tradicionalmente votan a los candidatos republicanos, y emitirá el 
mismo mensaje en español a través de Univision, la principal cadena de televisión 
hispana de Estados Unidos, que también recibirá otro millón de dólares de la 
campaña demócrata. 
El contenido y el formato del mensaje se mantiene en secreto desde hace días, 
aunque se cree que el senador aprovechará esos 30 minutos en prime time, en los 
que se espera una audiencia millonaria, para hablar directamente a la cámara y 
hacer un repaso a los veinte meses de campaña, volver a explicar sus principales 
propuestas y los planes que tiene si llega a la Casa Blanca. 
La última vez que un candidato presidencial compró un espacio en televisión en 
horario de máxima audiencia para emitir un mensaje tan largo fue hace 16 años, 
según explica en su edición electrónica el diario The New York Times, que 
asegura haber obtenido un pequeño anticipo del mensaje en el que aparece 
Obama en varios escenarios dando diferentes mensajes. 
"Hemos estado hablando de los mismos problemas durante décadas y nunca se 
hace nada para resolverlos. En los últimos veinte meses he recorrido el país, y 
junto a Michelle he conocido a muchos americanos que buscan un cambio real y 
verdadero que haga diferentes sus vidas", asegura Obama en unos de esos 
mensajes mirando fijamente a la cámara. 
El mensaje de esta noche será una de las piezas clave de la campaña electoral en 
los medios del senador demócrata, quien según cálculos de su equipo de 
asesores habrá invertido un total de 230 millones de dólares (178 millones de 
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euros) en anuncios en televisión desde que reveló sus planes para intentar 
conseguir entrar en la carrera hacia la Casa Blanca. De confirmarse estos 
millonarios gastos, el senador por Illinois habrá batido al final de esta campaña el 
record de inversión en publicidad que había establecido hace cuatro años el 
presidente George W. Bush en la campaña electoral que llevó a la reelección, 
cuando gastó 188 millones de dólares, con una campaña que por entonces fue 
considerada sin precedentes en volumen y complejidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



En horario estelar,  Obama denuncia 8 años de fracaso.   30 de octubre de 
2008.1 
 
El candidato demócrata copó tres cadenas televisivas durante media hora. 
El candidato demócrata, Barack Obama, copó ayer las pequeñas pantallas 
estadunidenses con un mensaje de media hora, cuando mantiene una sólida 
ventaja en la mayoría de estados que decidirán las presidenciales 
estadunidenses sobre su rival republicano, John McCain. 
A seis días de las elecciones del 4 de noviembre, el senador de 47 años afirmó 
que puede restaurar el sueño americano, en el aviso en horario estelar de 30 
minutos que salió al aire simultáneamente en tres de las mayores cadenas 
estadunidenses, CBS, NBC y Fox. 
El anuncio, que según expertos costó entre tres y cinco millones de dólares, 
presenta a familias comunes que luchan por llegar a fin de mes y la promesa 
de Obama de revivir la destrozada economía para la clase media 
estadunidense. Filmado en una oficina de estilo presidencial, Obama dice a los 
televidentes que la elección del martes será “un momento decisivo, la 
oportunidad para nuestros líderes de enfrentar las demandas de estos tiempos 
desafiantes y mantener la fe a nuestro pueblo”. 
“A lo largo de estos últimos ocho años hemos visto cómo las decisiones de un 
presidente pueden tener un profundo impacto en el curso de la historia, y en las 
vidas de los estadunidenses”, dijo Obama. “Pero donde sea que vaya, a pesar 
de la crisis económica y la guerra y la incertidumbre sobre el mañana, aun veo 
optimismo. Y esperanza. Y fuerza”. 
El republicano McCain se burló en un acto en Florida de la campaña mediática 
de Obama, argumentando que fue financiada con “promesas rotas” y 
donaciones de campaña dudosas. Mientras, su compañera de fórmula, Sarah 
Palin, no ocultó ayer sus aspiraciones políticas para 2012, en una entrevista a 
ABC News que será emitida hoy. Cuando se le preguntó si regresaría a Alaska 
en caso de derrota, Palin dijo que está concentrada en derrotar a Obama la 
próxima semana. “Creo que si me rindo y ondeo la bandera blanca por algunos 
de los ataques políticos que hemos recibido (...) Yo no estoy haciendo esto por 
nada”, afirmó Palin.  
Por su parte, Obama insistió en Raleigh, Carolina del Norte (este), en que la 
economía era el tema determinante de la histórica elección del martes, y se 
burló de las críticas de su rival. “Al final de la semana me acusará de ser un 
comunista oculto por haber compartido mis juguetes en el jardín de infantes”, 
ironizó. 
Los sondeos siguen favoreciendo a Obama, quien ganaría la elección del 
martes con una ventaja de 52% a 45%, según el sondeo diario que difunden 
The Washington Post y la cadena televisiva ABC. El porcentaje de votantes 
que podría cambiar de opinión sigue reduciéndose: del 13% de indecisos 
registrados el 20 de octubre se pasó al 11%.  
 
Hispanos en 37 estados  
En un reflejo de la madurez política de comunidades latinas, los hispanos están 
contendiendo en 37 estados de Estados Unidos en diversos cargos de elección 
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popular, destacó ayer la Asociación Nacional de Latinos Electos y Funcionarios 
Designados (NALEO, por sus siglas en inglés). NALEO informó que la 
participación de los hispanos en las elecciones del 4 de noviembre representa 
tres cuartos de todos los estados del país. Una de las más importantes 
organizaciones hispanas en Estados Unidos realizó un análisis de todos los 
candidatos latinos que buscan el próximo martes un escaño en el Congreso, en 
oficinas locales y en congresos estatales. “Los latinos están demostrando que 
pueden perseguir de manera exitosa cargos en el Congreso federal y en los 
estados con importantes decisiones políticas que afectan la vida de todos”, 
destacó Arturo Vargas, director de NALEO.  
Según el análisis de NALEO, en 1998 los latinos habían buscado competir en 
26 estados del país, prácticamente la mitad, y en la elección de este año creció 
a 37 por ciento, un aumento de 42 por ciento    



El peso político de los nuevos estadounidenses.3 de noviembre de 2008.1 
 
Para cada vez más ciudadanos estadounidenses, no es lo mismo escuchar las 
cuasirrománticas historias familiares sobre el abuelo o el bisabuelo que llegó de 
Europa a la isla Ellis, frente a Nueva York, a fines del siglo XIX o principios del XX, 
que ser hijo de un mexicano o un centroamericano que cruzó a pie el desierto o 
cruzó a nado el Río Bravo en los últimos 40 años, y que además padece las 
adversidades políticas y económicas de la migración indocumentada hoy día en 
Estados  Unidos. 
Muchos de estos extranjeros "ilegales" adquirieron la nacionalidad estadunidense, 
lo mismo que todos sus hijos nacidos en este país. Gran parte de ellos votará para 
elegir al presidente de esa nación, y son una de las fuerzas electorales crecientes 
más importantes en la última década. Según encuestas recientes, su principal 
motivación para registrarse como electores es una reacción contra la retórica 
política que ataca a la migración, un tema recurrente en la agenda post 11 de 
septiembre. Sus votos difícilmente irán a parar a las cuentas de aquellos 
candidatos percibidos o abiertamente conocidos como antiinmigrantes. 
Ellos son "los nuevos estadunidenses", mayoritariamente latinos, pero también 
asiáticos. Y no son pocos: 11.7 millones entre ambos grupos, que en 2006 
equivalían al 8.6% del total de electores estadunidenses registrados. De estos, 7.6 
millones eran inmigrantes naturalizados y 4.1 millones eran hijos de inmigrantes 
de estas dos comunidades. El poder de voto unido de latinos y asiáticos ya 
representaba el 9.3% del total registrado ese año en todo Estados Unidos; casi las 
tres cuartas partes correspondía a latinos. 
Para el Immigration Policy Center (IPC), el área de investigación de la American 
Immigration Law Foundation, con sede en Washington, el voto de los inmigrantes 
que adquirieron la ciudadanía, pero sobre todo de sus hijos ya nacidos en ese 
país, suele ser subestimado por los políticos estadunidenses. Esto es algo cada 
vez más arriesgado, considerando que ese país vive una época en que las 
elecciones federales, estatales y locales en Estados Unidos se resuelven por 
diferencias mínimas. 
No es gratuito que el demócrata Barak Obama y el republicano John McCain 
hayan enfocado parte de su campaña hacia la población latina. Obama recurrió a 
programas de radio de gran audiencia en Los Angeles y en Chicago para 
acercarse al electorado latino, mientras McCain utilizó a un pequeño comerciante 
colombiano radicado en Estados Unidos para espantar al electorado, al que trató 
de convencer de nexos y similitudes de Obama con Hugo Chávez o Fidel Castro. 
La diferencia de estrategias también podría tener resultados distintos. Mientras 
McCain se percibe más cercano a posturas antimigratorias, Obama apela a la 
experiencia de la conjunción de fuerzas latinas y negras en su natal chicago, 
donde la elección del primer alcalde negro de esa ciudad, en 1983, fue producto 
de la colaboración entre mexicanos y afroamericanos, dos comunidades que 
comparten condiciones similares de segregación, pobreza y marginación. 
Lo que está en juego para ambos candidatos presidenciales no es menor. La 

                                             
1 Albarran de Alba, Gerardo, El peso político de los nuevos estadounidenses, Proceso, México, 3 de noviembre de 2008, 
http://www.proceso.com.mx/noticias_articulo.php?articulo=63551 



comunidad latina en Estados Unidos ha crecido 29% en lo que va de este siglo, 
hasta llegar a 45.5 millones de personas. Y aunque a lo mucho sólo podrán votar 
dos de cada diez de ellos, la influencia política de la comunidad en su conjunto 
podría pesar demasiado como para ignorarla. 
En términos generales, el número de "nuevos estadunidenses" registrados para 
votar se disparó casi en 60% tan sólo entre las elecciones presidenciales de 1996 
y 2004, al pasar de 7.5 millones a 11.8 millones. Del total del electorado 
estadunidense, el número de latinos registrados para votar creció 41.6%, mientras 
que el de los asiáticos se incrementó en 58.6%. Entre ambos grupos sumaban 
12.7 millones hace cuatro años. Para las elecciones de hoy, hay 3 millones más 
de extranjeros naturalizados con derecho a votar. 
El IPC estima que la participación del voto latino en estas elecciones podría 
alcanzar su máximo récord, particularmente en estados clave como Colorado, 
Florida, Nuevo México y Nevada, donde una encuesta anticipa una participación 
del 90%. En cualquier caso, la influencia del voto de los "nuevos estadunidenses" 
podría ser decisivo: su peso real excede los márgenes de victoria de George W. 
Bush en las elecciones de 2004 en al menos 16 estados. 
Quien quiera que gane esta elección, difícilmente podrá ignorar el mensaje del 
voto latino, que podría vivir un parteaguas en las consideraciones sobre el peso 
político de los migrantes. Según una encuesta del Pew Hispanic Center, el tema 
migratorio es un asunto "extremadamente importante" para el 75% de los latinos 
que votarán. 



El voto de los nuevos estadunidenses 2008.3 de noviembre de 2008.1 
 
El poder del voto latino en las elecciones presidenciales en Estados Unidos, de 
este martes, responde a un fenómeno nuevo para los políticos de ese país: la 
proporción de latinos en los condados con mayor crecimiento de este grupo étnico 
que ya son ciudadanos estadunidenses es apenas menor que la de aquellos 
migrantes que no lo son. Y ellos podrán votar. 
La explosión demográfica de la población latina en Estados Unidos ya no ocurre 
tanto como consecuencia de la migración de trabajadores, sino por el nacimiento 
de los hijos de quienes llegaron a ese país a partir de 1965. Desde 2000, seis de 
cada 10 nuevos latinos que viven en territorio estadunidense nacieron ahí y sólo 
cuatro llegaron cruzando sus fronteras, con o sin papeles, según datos de la 
Oficina de Censos de Estados Unidos..  
En la última década del siglo pasado, la proporción era casi inversa: 56% había 
migrado, mientras sólo 44% había nacido en territorio estadunidense. 
De hecho, la población latina se ha dispersado por todo el país y muestra diversos 
grados de crecimiento en tres mil de los 3,141 condados de éste país, aunque el 
78% de la nueva población se concentra en solamente 178 condados, 100 de los 
cuales es hogar del 73% del total de la población latina. El resto se encuentra 
repartido por todo el país, incluido estados tan alejados como Alaska y Hawai. 
En lo que va de este siglo, la población latina ha contribuido a más del 50% del 
crecimiento poblacional en Estados Unidos, un significativo empuje demográfico 
en el ya de por sí más grande grupo minoritario en ese país. Una década atrás, en 
los 90 del siglo pasado, este grupo representó el 40% del total del crecimiento 
demográfico en ese país. 
Desde el 1 de abril de 2000 y hasta el 1 de julio de 2007, la población latina 
aumentó en 10.2 millones de personas y alcanzó la cifra récord de 45.5 millones, 
lo que representa un crecimiento de 29%. En contraste, el resto de la población 
estadunidense creció solamente en 4%, al sumar a 10 millones de personas de 
todas las demás razas. A mediados de 2007, la población Latina ya representaba 
al 15.1% del total de la población en Estados Unidos.  
La expansión latina no es sólo en número de habitantes, sino que cada vez se 
dispersa más por todo el país. De acuerdo con el estudio "Latino Settlement in the 
New Century", elaborado por el Pew Hispanic Center, con sede en Washington, 
hasta 1990 casi tres cuartas partes de la población latina se concentraba en sólo 
65 de los 3,141 condados estadunidenses, principalmente en los estados del sur y 
del medio oeste.  
La diáspora inicia en esa década, y la población latina aparece hoy en estados del 
norte y el noroeste, asentados en condados predominantemente urbanos, aunque 
no en todos los casos se trata de grandes ciudades. Por ejemplo, Frederick 
County, en el estado de Virginia, es el condado con mayor crecimiento de 
población latina en todo Estados Unidos, donde el número de latinos se ha 
cuadruplicado en lo que va del siglo, es apenas una pequeña área metropolitana, 
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eso sí, cercana a la capital estadunidense, Washington. 
Y aunque exactamente la mitad de los 10.2 millones de nuevos latinos viven en 
sólo 40 condados, los cuales son los de mayor concentración latina, la lectura de 
las cifras de la Oficina de Censos estadunidense puede ser engañosa. Por 
ejemplo, los condados de Los Angeles, Maricopa (connurbado a Phoenix) y Harris 
(connurbado a Houston) crecieron en más de 400 mil habitantes latinos entre 2000 
y 2007, y son los de mayor crecimiento desde 1990, en números absolutos, pero 
ninguno de ellos aparece entre los 400 condados con mayor tasa de crecimiento 
poblacional de este grupo en el país, lo que se explica simplemente por el hecho 
de que en esos tres condados ya había millones de latinos.  
Los Ángeles ocupa el primer lugar en concentración de población latina desde 
1990, con casi 4.7 millones de latinos viviendo ahí a mediados de 2007; Maricopa 
era el lugar 14 en 1990 y ahora es el 5, con casi 1.2 millones, y el condado de 
Harris pasó del cuarto al segundo lugar en el mismo periodo, con poco más de 1.5 
millones de latinos. 
El Pew Hispanic Center ha identificado a 676 condados con una tasa de 
crecimiento poblacional latino de al menos 41% entre los años 2000 y 2007. Todos 
ellos se caracterizan por tener una población superior a los mil habitantes latinos. 
El 78.1% de esos condados, es decir, 528, ya registraban una rápida expansión de 
la población latina en la década de los 90, confirmando algunos de los patrones 
históricos de asentamientos hasta esa década. Sin embargo, la aparición de 148 
condados donde este fenómeno se observa sólo a partir de este siglo, refleja 
cambios significativos sobre la movilidad de esta población. Esto ha ocurrido en 
estados como Maine, Vermont , Massachusetts, Montana, Nuevo México, 
California y Louisiana, mientras que la tasa de crecimiento ha bajado en estados 
golpeados por la crisis económica, como Michigan y Minnesota. 
El fenómeno no es particular de la población latina. Las cifras de crecimiento y 
concentración poblacional no latina en Estados Unidos es muy similar. 
"Crecimiento llama a crecimiento, al margen de la raza", dice el Pew Hispanic 
Center, para el que aquellos condados entre los que se ha dispersado la población 
latina también atraen a otros grupos étnicos que también tratarán de imponer el 
poder de su voto.  



Participan candidatos hispanos en 37 estados de EU. 3 de noviembre de 2008.1 
 
En las que podrían ser una de las elecciones más competidas en la historia de Estados 
Unidos, el voto latino no sólo es disputado en las elecciones de hoy por los candidatos 
presidenciales, el demócrata Barak Obama y el republicano John McCain, sino por 337 
candidatos a representantes federales, así como a senadores, asambleístas o 
representantes en congresos locales en 37 estados. 
De acuerdo con el National Association of Latino Elected and Appointed Officials 
(NALEO), en los últimos 20 años el voto latino es buscado cada vez con mayor fervor por 
los candidatos y se ha convertido en un factor a considerar en la dirección política de 
Estados Unidos. Este dato suele considerarse importante a nivel federal, particularmente 
en elecciones presidenciales tan cerradas como la de hoy, en la que Obama aventajaba a 
McCain por sólo ocho puntos porcentuales, pero suele destacarse poco en las elecciones 
locales. Craso error, si se analiza el mapa político estadounidense. 
Actualmente existen más de 6,000 latinos ocupando cargos de elección en todos los 
niveles gubernamentales de ese país, desde distritos escolares hasta el Senado 
estadunidense. Una muestra de su organización política se observa en la participación de 
candidatos latinos a puestos legislativos federales y estatales, que ha aumentado en 42% 
en la última década. En 1998, esta comunidad registró candidatos en sólo 26 estados, 
contra los 37 en los que compiten en las elecciones de hoy. 
Por lo pronto, la influencia del voto latino ya era evidente en las elecciones presidenciales 
de 2004: esta comunidad cruzó 7.6 millones de boletas, 28% más que en las elecciones 
de 2000. Para este 2008, de nuevo el voto latino tuvo un peso real en las primarias en 
estados clave, como Florida y Texas, tanto para demócratas como republicanos. 
El día de hoy, 9.3 millones de ciudadanos estadounidenses de origen latino podrán 
depositar su voto para elegir al presidente de Estados Unidos, pero su participación 
también resultará clave para los 34 latinos que compiten por un lugar en la Cámara de 
Representantes en Washington (28 por el Partido Demócrata y seis por el Republicano), 
para otros 66 que tratarán de mantenerse o convertirse en nuevos senadores estatales 
(49 demócratas y 17 republicanos), y para los 237 candidatos a asambleístas o 
representantes en las cámaras bajas estatales (174 demócratas y 63 republicanos). 
La participación de este número de candidatos latinos a los más altos puestos legislativos 
tanto a nivel federal como estatal "es un reflejo de la madurez política de la comunidad 
latina a lo largo de todo el país" e incluso ya "están posicionados para transformar el 
mapa político en cada región estadounidense", dice Arturo Vargas, director de NALEO, la 
fundación no partidista con sede en Washington que se cuenta entre las organizaciones 
más activas en la promoción del voto latino en Estados Unidos. 
Lo más importante es que "los candidatos latinos han demostrado que pueden atraer el 
voto y gobernar a distritos electorales diversos", más allá de su propio grupo étnico. 
Las proyecciones de NALEO para la elección de hoy indican que los latinos podrían ganar 
un asiento más en la Cámara de Representantes, en Washington, dadas la aceptación 
entre los electores del demócrata Ben R. Lujan, quien se convertiría en el primer 
representante latino por el estado de Nuevo México, después de Bill Richardson, de 
ascendencia mexicana y actual gobernador del estado, quien ocupó esa posición entre 
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1983 y 1997. A nivel federal, actualmente hay 23 latinos en la Cámara de Representantes, 
20 de ellos demócratas y sólo tres republicanos. 
En las elecciones locales, la comunidad latina podría ver a siete nuevos senadores 
estatales, pues el pronóstico es que pasen de 61 a 68 puestos. Las posibilidades de que 
Wyoming y Kansas tengan su primer senador estatal son altas, lo mismo que 
Massachusetts podría elegir a la primera mujer latina como senadora estatal. 
Donde se prevé una reducción de la participación latina es en las cámaras bajas 
estatales, en las que perderían tres asientos, pues podría pasar de 190 a sólo 187 
representantes. Sin embargo, esta merma obedece en parte a que varios representantes 
estatales compiten para un puesto como senadores locales, cuatro de los cuales tienen 
bastantes probabilidades de ganar. Y si bien NALEO proyecta hasta cinco derrotas de 
candidatos latinos en los nueve estados que históricamente concentran a la mayor 
población de este grupo, el balance final se compensaría con las dos victorias esperadas 
en estados que registran una emergente comunidad latina. 
Pero más allá de la rueda de la fortuna electoral, Arturo Vargas sostiene que todos los 
candidatos latinos "están ansiosos por demostrar su compromiso con nuestro proceso 
democrático, mediante la constatación de que pueden liderar y servir a todos los 
estadounidenses". 



Obama alcanza la presidencia.5 de noviembre de 2008.1 
 
El masivo deseo de cambio permite la llegada del primer negro a la Casa Blanca - 
El senador demócrata comenzó a soñar cuando arrebató Ohio a los republicanos . 
Barack Obama se convirtió esta madrugada en el primer presidente negro de la 
historia de Estados Unidos. Las proyecciones de las principales cadenas de 
televisión y el escrutinio parcial de los 50 Estados de la Unión adjudicaban una 
holgada mayoría al líder demócrata. Al cierre de esta edición, alrededor de las 
cinco de hoy, decenas de miles de ciudadanos estadounidenses y de todo el 
mundo celebraron un hito en la historia de la nación americana y del mundo. 
"El viaje se acaba", declaró Obama nada más depositar su voto en Chicago. Fue 
algo más: el sueño americano se hizo realidad en la figura de un senador de 47 
años, nacido en Hawai, hijo de padre africano y de nombre Barack Hussein 
Obama. 
De nada sirvió el sprint final del candidato republicano John McCain, ni sus 
estratagemas de última hora para sembrar el miedo entre el electorado (activó 
miles de mensajes telefónicos en Florida alertando de la supuesta connivencia 
entre Obama y Castro). 
El fenómeno Obama arrastró ayer a millones de ciudadanos estadounidenses a 
las urnas en una cita histórica. El entusiasmo popular ante una jornada que todo el 
mundo sentía como ineludible deparó una participación previsiblemente superior a 
los 130 millones de votos. 
El triunfo de Obama, que colma el deseo de cambio del pueblo tras ocho años de 
desastrosa administración de Bush, unido al avance de los demócratas en el 
Congreso, da a éstos el mayor control de la política norteamericana del que han 
gozado en medio siglo. 
Aunque no se habían resuelto aún del todo las dudas sobre algunos Estados clave 
en esta carrera electoral, como Florida y Virginia, Obama parecía haberse 
impuesto en el decisivo Ohio, había certificado su triunfo en todos los Estados 
considerados demócratas y contaba con clara ventaja en otros lugares que le 
darían los 270 votos electorales requeridos para la presidencia. 
Mientras que en el cuartel general de McCain había anoche silencio y 
preocupación por la marcha del recuento, el jefe de la campaña de Obama, David 
Axelrod, predijo en varias cadenas de televisión que ganaría las elecciones. 
Los datos salidos esta madrugada del recuento confirmaron esa impresión. Uno 
de ellos fue la victoria del candidato demócrata a un puesto de senador por 
Virginia, Mark Warner. Aunque el recuento de la elección presidencial era muy 
ajustado en ese Estado, la evolución parecía anunciar una victoria de Obama. 
Algo parecido ocurría en Colorado, donde ninguno de los dos candidatos se había 
impuesto de madrugada con claridad, pero en donde Obama tenía ventaja. 
El candidato demócrata no necesitó, en todo caso, imponerse en esos Estados 
para consumar su victoria en la costa Oeste. Para ello le bastó con asegurar los 
Estados demócratas de hace cuatro años y volcar de su lado uno o dos de los 
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republicanos -lo que parecía a punto de suceder en Ohio, Florida, Virginia y Nuevo 
México-. Estados Unidos eligió anoche al primer presidente negro de la historia. 
Distintos factores intervinieron para que esto fuera posible, como mostraron ayer 
los sondeos a pie de urna realizados por las cadenas de televisión. Pero 
esencialmente ha sido el masivo deseo de cambio de los norteamericanos, 
hastiados de los ocho años de Bush, unido al malestar por la crisis económica, lo 
que podía hacer posible lo que hasta hace poco tiempo parecía un sueño 
irrealizable. Un 37% de los electores manifestaron que el cambio, por encima de 
los valores (31%), era el móvil principal de su voto. Un 93% de los que acudieron a 
las urnas tenían un juicio negativo de la situación económica (un 52% hace cuatro 
años) y un 76% consideraba que el país camina, en términos generales, en la 
dirección equivocada. 
Un fenómeno que ha favorecido extraordinariamente a Obama ha sido el de la 
afluencia de nuevos votantes. Un 72% de los que decían acudir a votar por 
primera vez confesaron que lo hicieron a favor del candidato demócrata. Muchos 
de esos nuevos votantes eran jóvenes que podían pronunciarse por primera vez. 
Entre éstos, Obama obtuvo el 64% de los sufragios. 
McCain fue el preferido (un 86%) por aquellos que declararon que la amenaza del 
terrorismo era su primera preocupación. Pero este grupo sólo constituía el 9% de 
los votantes. El 62% de los estadounidenses se acercó ayer a las urnas con la 
economía como primera preocupación en sus mentes. Un 10% mencionó la guerra 
de Irak como su prioridad. Obama se impuso con claridad entre ambos grupos. 
McCain ganó entre los votantes hombres blancos, pero Obama se impuso entre 
todos los demás grupos étnicos y entre las mujeres de todas las razas. Sólo un 
14% de los que acudieron a votar dijeron que el factor racial había influido en su 
decisión. 
Un 23% de los norteamericanos que fueron a las urnas ven a Obama como un 
peligro para la nación, menos de los que creen que el peligro es McCain (30%). 
Un 42% tiene la sospecha negativa de que Obama pueda irse demasiado a la 
izquierda, pero un 55% confía en que gobierne desde el centro. También la 
esposa de Obama, Michelle, parece gozar de las simpatías de la población. Un 
61% la considera una buena primera dama, un 10% más que a la mujer de 
McCain, Cindy. 
Existe un juicio negativo sobre la campaña que ha hecho McCain. Un 66% cree 
que se atacó injustamente al rival. Pero ese juicio negativo no se extiende al 
propio candidato republicano: un 61% considera que su experiencia es la 
adecuada para ser presidente y un 50% se siente personalmente identificados con 
él. Es superior, no obstante, el 57%, el número de personas que piensa que 
Obama es más sensible a los problemas del ciudadano común. 
Todas las cifras, por tanto, pintaban la pasada madrugada un panorama adecuado 
para que un nuevo presidente, acompañado de una nueva y reforzada mayoría 
parlamentaria, abra un nuevo ciclo político en Washington. 
Los ciudadanos han llamado a los demócratas a corregir los destrozos dejados por 
los republicanos. Y lo han hecho de la forma más contundente desde que Lyndon 
Johnson fue presidente. En los años sesenta, los demócratas disfrutaron de su 
mayor dominio en el Capitolio -llegaron a tener 68 senadores-. No alcanzarán 
ahora esa cifra, pero después de varias décadas en las que el conservadurismo 



ha dominado la escena política -con excepción de la errática Administración de 
Jimmy Carter y el paréntesis de Bill Clinton-, Estados Unidos le va a dar otra gran 
oportunidad a los progresistas. 
Obama ya había dicho en vísperas de las elecciones que eso no equivale a un 
monopolio o abuso del poder. "Si los demócratas creen que su victoria significa 
que ahora ha llegado su turno y van a hacer lo que quieran hacer, su mayoría va a 
durar muy poco", declaró el candidato presidencial a una cadena de televisión. 
Su mensaje de cambio ha abierto, en todo caso, unas enormes expectativas en 
este país, a las que ahora Obama va a tener difícil responder en medio de la crisis 
económica y los enormes desafíos a los que EE UU se enfrenta. 



Obama ganó con mujeres, negros e hispanos. 5 de noviembre de 2008 .1 
  
Obama atrajo el voto de dos tercios de votantes hispanos, un grupo cortejado 
insistentemente por ambos candidatos, y de casi todos los negros que 
acudieron a las urnas.     
El presidente electo Barack Obama acaparó los votos de las mujeres, los 
negros y los hispanos en las elecciones presidenciales y consiguiendo también 
el suficiente apoyo entre los blancos para dejar a John McCain sin 
posibilidades de ganar, según resultados fueron arrojados por encuestas a 
boca de urna. 
McCain y Obama se dividieron el voto de los blancos en todo el país, salvo en 
el sur, donde el republicano tuvo el doble de preferencias que el demócrata.  
Obama atrajo el voto de dos tercios de votantes hispanos, un grupo cortejado 
insistentemente por ambos candidatos, y de casi todos los negros que 
acudieron a las urnas. 
El candidato demócrata provocó al parecer, optimismo sobre las relaciones 
raciales en Estados Unidos. Aproximadamente 60 por ciento de quienes 
votaron por Obama consideran que esas relaciones mejorarán en los años 
siguientes, mientras que casi el mismo número de los seguidores de McCain 
consideraba que las relaciones continuarían iguales o se deteriorarían. 
En ambos grupos, uno de cada cinco votantes reconoció que la raza del 
candidato fue un factor en su voto, pero casi nadie dijo que era el aspecto más 
importante. 
El entusiasmo del lado de Obama fue claro, ya que casi seis de cada 10 
personas que votaron por él se mostraron emocionadas por lo que su 
candidato podría lograr como presidente y menos de tres de cada 10 votantes 
por McCain sintió lo mismo por el republicano. 
Los datos preliminares se basaron en 17 mil 244 votantes, incluidas entrevistas 
telefónicas de personas votaron anticipadamente    
   

                                             
1 Washington. AP, Obama ganó con mujeres, negros e hispanos, Milenio, Washington, 5 de noviembre de 2008. 
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Los latinos, fuerza clave en la victoria de Obama. 5 de Noviembre 2008.1 
 
Un sondeo a pie de urna realizado por CNN revela que el 66% de los hispanos 
respaldó. 
Los hispanos se han convertido en una fuerza determinante en la victoria de 
Barack Obama, sobre todo en el suroeste y en Florida. Según un sondeo a pie 
de urna realizado por CNN, un 66% de los latinos votaron por el senador 
Obama, y un 32% respaldó a su rival, el republicano John McCain. 
Los hispanos constituyen el 15% de la población estadounidense y 9% del 
electorado, y se había pronosticado que tuviesen un papel importante en los 
Estados clave que finalmente ganó Obama en las elecciones históricas del 
martes, entre ellos Nevada, Colorado, Nuevo México y Florida. 
Según el sondeo de CNN, el 76% de los hispanos de Nevada votó por Obama, 
el 73% en Colorado y el 69% en Nuevo México. En Florida, donde el apoyo a 
los republicanos ha sido históricamente más fuerte entre la comunidad cubana, 
Obama obtuvo el 57% del voto latino. 
En comparación, en 2004 el presidente George W. Bush obtuvo cerca del 40% 
del voto hispano, un récord republicano, cuando se impuso al demócrata John 
Kerry. 
Según las encuestas antes de las elecciones, el debate nacional sobre 
inmigración y la crisis económica fueron dos tópicos que influyeron para que los 
republicanos perdieran preferencias entre los hispanos. 

                                             
1 Reuters, Los latinos fuerza clave en la victoria de Obama, El País, Phoenix, 5 de Noviembre de 2008, 
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El voto hispano cambió dramáticamente y fue clave para Obama. 6 de noviembre 
de 2008. 1 
 
Cerca de 10 millones de hispanos acudieron a votar en las presidenciales 
estadounidenses, y un 66% lo hizo por el ganador Barack Obama, un cambio de 
tendencia "dramático" respecto a los comicios de 2004, según los primeros 
análisis Cerca de 10 millones de hispanos acudieron a votar en las presidenciales 
estadounidenses, y un 66% lo hizo por el ganador Barack Obama, un cambio de 
tendencia "dramático" respecto a los comicios de 2004, según los primeros 
análisis. 
Los votantes jóvenes, los blancos, las clases pobres pero también los de clase 
media e incluso media-alta dieron su voto a Obama el martes. Los hispanos 
decidieron engrosar esa tendencia de forma mayoritaria. 
Se trata de "un cambio dramático respecto a 2004, cuando el electorado estaba 
más dividido que nunca", explicó el instituto de estudios Centro Hispánico Pew. 
Obama mejoró en un 13% el voto hispano del último candidato demócrata, John 
Kerry, en 2004. 
Los hispanos "representaron en torno al 8% del electorado, casi diez millones, un 
incremento de 2,5 millones respecto a 2004", resaltó Fernán Amandi, de la firma 
de sondeos Sergio Bendixen. 
A título de comparación, el Centro para Políticas Migratorias calculaba poco antes 
del 4 de noviembre que la asistencia de los hispanos "quizás" iba a sobrepasar la 
barrera de los 7,6 millones. 
Obama tuvo visibles dificultades para recoger el voto hispano en estados como 
California cuando peleaba la candidatura demócrata. 
En seis meses, con el desplome de la economía, ese panorama cambió 
radicalmente. 
"La migración no figuró como tema importante porque la situación económica ha 
dañado mucho a la comunidad hispana", explicó Amandi. 
"Entre los que señalaron que estaban muy preocupados por las condiciones 
económicas -la mitad del electorado- el 59% votó por Obama", señaló el estudio 
del Centro Pew. 
"Al final del día uno vota por sus intereses", resumió William Ramos, portavoz de 
la Asociación Nacional de Funcionarios Hispanos en Estados Unidos (NALEO por 
sus siglas en inglés). 
"Estamos viendo como en cada elección la madurez del electorado latino sigue 
creciendo. Definitivamente esta elección ha sido (un paso) monumental", añadió. 
Un ejemplo de ese cambio fue Florida, un estado dominado por el exilio cubano, y 
un distrito fundamental para ganar las elecciones presidenciales y que en el 
pasado ha apoyado mayoritariamente al partido decidido a mantener el embargo 
contra Cuba. 
La última vez que Florida dio su voto de forma clara a un candidato demócrata fue 
Bill Clinton en 1992. 

                                                 
1 Globovisión/AFP, El voto hispano cambió dramáticamente y fue clave para Obama, 6de noviembre de 2008,  
http://www.globovision.com/print.php?nid=103394&origen=1 
 



Esta vez "Obama ganó los votos latinos (de Florida) con un 57%-42% respecto a 
McCain, una gran diferencia", resaltó Peter Brown, especialista en sondeos de la 
universidad Quinnipiac. 
Esa diferencia es básicamente generacional: los jóvenes descendientes de los 
primeros exiliados ya no ven la situación igual. "Ellos no han vivido muchas de las 
dificultades de muchos inmigrantes anteriores", explica Ramos. 
Ello se confirma a nivel nacional, donde "el apoyo aplastante de los votantes más 
jóvenes fue un factor crítico para la victoria de Obama", según el Pew. 
Como en el caso hispano, el 66% de los votantes estadounidenses menores de 30 
años favoreció al candidato demócrata de 47 años. 
Y ese cambio se extendió al tema de la raza. "Esta generación (de votantes 
hispanos) no está tan amarrada en términos de raza, de etnia. Y Obama ha 
demostrado ser el candidato capaz de trascender todo eso", añade Ramos. 
El impacto a largo plazo es profundo, puesto que implica que después de la 
comunidad negra podría llegar el turno de otras minorías como la hispana, la más 
importante del país con 45 millones de personas, opina Ramos. 
En todo caso, a la hora de elegir a su presidente "el voto latino demostró que no 
es la raza, sino la calidad de la plataforma electoral la que cuenta", dijo Amani. 
 



El voto joven y el de las minorías propiciaron la victoria demócrata. 6 de noviembre 
2008.1 

El presidente electo logró el apoyo de más blancos que Kerry hace cuatro años 
Barack Obama logró su victoria, con el 52% del voto popular, gracias al apoyo 
masivo de los jóvenes, las mujeres y las minorías afroamericana y latina. El 
senador por Illinois obtuvo, además, un importante avance entre los votantes 
blancos, un grupo que finalmente ganó McCain por un estrecho margen.Desde el 
principio de la campaña, el senador por Illinois trató de construir una victoria sobre 
la base de una gran participación de los jóvenes. El martes, este grupo optó 
multitudinariamente por el candidato afroamericano, según las encuestas a pie de 
urna. Un 66% de los votantes de menos de 30 años votó a Obama, frente al 32% 
que prefirió a McCain.La participación electoral de los jóvenes aumentó respecto a 
pasadas elecciones, aunque no llegó a los niveles de 1992, cuando Bill Clinton 
derrotó a George Bush padre. Los ciudadanos menores de 30 años supusieron el 
18% del electorado, frente al 17% de 2004. En total, fueron casi 22 millones de 
votantes.Obama triunfó también gracias a su estrategia de ilusionar a nuevos 
votantes y tratar de que se registraran por primera vez. Este grupo supuso el 11% 
del electorado: 13 millones de votantes, según las encuestas. Y optó por Obama, 
con un 68% de sus votos. McCain se tuvo que conformar con un discreto 31%, por 
debajo del 46% que George Bush obtuvo en 2004.Muchos de los ciudadanos 
recién llegados al sistema electoral se registraron como demócratas. De hecho, el 
grupo de votantes inscritos como tales se situó en un 39%, dos puntos por encima 
de los que se identificaron como afiliados al Partido Republicano. La clave para la 
victoria estaba en los votantes independientes, que fueron el 29% del electorado y 
optaron por Obama con un 52% de las papeletas.No hubo, finalmente, efecto 
Palin. Las mujeres no abandonaron a Obama por el hecho de que hubiera 
derrotado a Hillary Clinton en las primarias. Este grupo prefirió al demócrata, con 
el 56% de los sufragios y una diferencia de 13 puntos sobre McCain.Los 
afroamericanos optaron por Obama masivamente. Ésta es la primera ocasión en 
que un negro llega a la Casa Blanca y este grupo le ha concedido el 95% de sus 
votos, en un gesto de unidad política inédito. Los afroamericanos acudieron a las 
urnas en masa. Su participación aumentó 11 puntos respecto a 2004. En total, 
fueron el 13% del electorado, 15 millones y medio de votantes. 

La victoria de Obama entre la comunidad hispana fue decisiva para ganar Estados 
tan preciados como Nevada, Nuevo México y Florida. En general, los 
latinoamericanos que residen en Estados Unidos prefirieron a Obama por una 
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diferencia de 35 puntos, con el 66% de los sufragios.McCain ganó en dos 
categorías: en el cómputo general de votantes blancos y en el grupo de votantes 
jubilados. Entre los votantes de raza blanca, el senador por Arizona logró el 55% 
de los sufragios. Sin embargo, Obama, de raza negra, no sólo logró mantener los 
resultados de John Kerry en 2004, sino que los mejoró en cinco puntos 
porcentuales, con el 43% de sus papeletas.El senador por Arizona tuvo un 
excelente resultado entre los votantes blancos de los Estados sureños, como 
Alabama o Misisipi, donde dobló el resultado de su contrincante. Mantuvo las 
mismas cifras con las que Bush ganó en 2000 y 2004.Los ancianos se 
identificaron con McCain, que a sus 72 años fue el candidato de más edad en 
presentarse a unas elecciones. Pero no lo hicieron de forma masiva: el 53% votó a 
los republicanos y el 45% a los demócratas. La diferencia fue sólo de ocho puntos, 
tres puntos más que en 2004. 



El presidente electo agradece apoyo decisivo de hispanos. 6 de noviembre de 
2008 .1 
 
John McCain sólo se impuso en segmentos de la tercera edad. 
El presidente electo de EU, Barack Obama, ganó las elecciones del martes en 
parte gracias al apoyo del 67 por ciento de los hispanos, según datos 
preliminares, porcentaje muy por encima del que obtuvo George W. Bush en 
2004. Obama agradeció ayer en internet el apoyo del voto de la comunidad 
hispana, que se inclinó por su rival republicano, John McCain, en 31 por ciento.  
El apoyo a Obama es superior al 53 por ciento que logró el también demócrata 
John Kerry en 2004 y que el 40 por ciento de Bush de ese mismo año. Al 
menos diez millones de latinos votaron el martes, un incremento del 32 por 
ciento sobre las presidenciales de 2004, algo que ayer celebraron distintos 
grupos defensores de los inmigrantes. El margen de victoria que los hispanos 
le ofrecieron a Obama es particularmente amargo para Bush y sus 
correligionarios, que presumieron del apoyo que consiguieron de los latinos en 
2004.  
Pero el ambiente hostil contra los inmigrantes ha causado una erosión del 
apoyo hispano hacia los republicanos, según observadores. En un mensaje 
emitido en español en su página de internet, Obama agradeció el apoyo de los 
hispanos durante la contienda que finalmente lo traslada a la Casa Blanca. 
“Juntos llegamos a la meta.  
Juntos le demostramos al país, y al resto del mundo, que el cambio es posible”, 
dijo Obama, quien además agradeció la labor de todo su equipo de campaña, 
voluntarios, autoridades y celebridades que propagaron su mensaje a lo largo 
del país. “Gracias a todos nuestros voluntarios por los kilómetros recorridos, las 
casas visitadas, los teléfonos marcados, las contribuciones de campaña y la 
pasión por este movimiento. Gracias por seguir con nosotros hasta el final, aún 
durante los días más difíciles”, dijo. Obama hizo mención a la cantante 
colombiana Shakira o la actriz Eva Longoria, de origen mexicano, y expresó su 
gratitud hacia el gobernador de Nuevo México, Bill Richardson, al alcalde de 
Miami, el cubano-estadunidense Manny Díaz, y a los congresistas de ambos 
partidos que apoyaron su causa.  
“Nuestro mensaje es fuerte e inequívoco: el voto latino cuenta”, dijo Janet 
Murguía, presidenta del Consejo Nacional de La Raza (NCLR). Muchos latinos 
votaron por primera vez, superando las barreras del idioma o la falta de 
información, agregó Murguía, cuyo grupo contribuyó en el empadronamiento de 
más de 186 mil hispanos y, junto con otras organizaciones hispanas, en los 
trámites de naturalización de otros 1.5 millones.  
Asimismo, las encuestas a pie de urna revelaron que Obama fue votado por el 
95 por ciento de los afroamericanos del país, treinta millones, frente al 1 por 
ciento que apoyaron a McCain.  
El senador de Illinois se impuso además en todos los colectivos entre los 18 y 
los 64 años, de manera que McCain, de 72 años, sólo ganó entre los de su 
grupo de edad.  
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Lágrimas simbólicas 
Las lágrimas incontenibles del líder de los derechos civiles Jesse Jackson en la 
noche electoral se convirtieron en el símbolo de la emoción y orgullo de los 
afroamericanos al ver a Barack Obama elegido presidente, dando ayer la vuelta 
al país.  
 
“Sasha y Malia. Os quiero más de lo que os podéis imaginar. Y os habéis 
ganado el nuevo cachorro, que vendrá con nosotros a la Casa Blanca”, 
prometió Obama a sus hijas la noche electoral cumpliendo con la tradición de 
las mascotas presidenciales. 
Los principales diarios estadunidenses se vieron obligados a reimprimir ayer 
miles de ejemplares, para hacer frente a la gran demanda de sus suplementos 
consagrados a Barack Obama.  
En Washington, cerca de 400 personas hicieron una fila frente a las oficinas del 
rotativo Washington Post para comprar la edición del día, ya agotada a mitad 
de jornada. 
La futura primera dama, Michelle Obama, conversó telefónicamente ayer con la 
esposa del presidente, Laura Bush, quien la invitó a visitar la Casa Blanca en 
las semanas venideras.  
Un retrato de Michelle Obama, fue añadido ayer por el Nuevo Museo de Arte 
Contemporáneo de Nueva York a la exposición de la artista Elizabeth Peyton.  
“La casa de Yakarta en la que vivió durante su infancia será el templo de la 
pasión de Indonesia por Obama cuando abra sus puertas transformada en la 
cafetería Sweet Home Obama    
   



Jóvenes y mexicanos, principal apoyo demócrata entre hispanos. 7 de 
noviembre de 2008.1 
 
Discriminación contribuyó al rechazo del candidato republicano McCain. 
Un estudio difundido ayer confirma el apoyo de los votantes hispanos nacidos 
fuera de EU al presidente electo Barack Obama, especialmente entre los 
jóvenes menores de 30 años y los inmigrantes procedentes de México. El 78 
por ciento de los latinos nacidos fuera de Estados Unidos concedió su voto al 
senador de Illinois, según el informe de la America’s voice, que analiza el perfil 
de este electorado, tanto del que votó por anticipado como los que lo hicieron el 
4 de noviembre. 
Los datos, presentados telefónicamente por el experto Sergio Bendixen, 
muestran el “abrumador respaldo que Barack Obama recibió de los votantes 
inmigrantes originarios de América Latina”. 
Mexicanos y dominicanos, con un 83 y un 79 por ciento respectivamente, 
lideran este grupo, seguidos por el 68 por ciento global de América del Sur y el 
61 por ciento de Centroamérica. Por rango de edades, el 84 por ciento de los 
jóvenes menores de treinta años votaron por Obama, seguidos por el 67 por 
ciento de las personas comprendidas entre 30 y 49 años. 
Aunque con un porcentaje un poco más bajo —el 60 por ciento—, los votantes 
hispanos inmigrantes mayores de 65 años también simpatizaron más con el 
programa del senador de Illinois. Según el estudio, el incremento de la 
discriminación contra los hispanos, en gran parte promovida por el debate 
migratorio, contribuyó “al rechazo” del candidato republicano a la Casa Blanca,  
 
John McCain. 
El 67 por ciento de la muestra aseguró que en los dos últimos años había 
crecido el sentimiento de discriminación contra la comunidad latina debido al 
tono y a la retórica del debate migratorio. El director ejecutivo de Americas’s 
Voice, Frank Sharry, subrayó que “después de la economía, la inmigración se 
sitúa como el tema que más preocupa a este grupo”. 
De hecho, el 63 por ciento de los encuestados señaló que el problema de la 
inmigración era “muy importante” tanto para ellos como para su familia. Este 
asunto es todavía más notable entre los inmigrantes hispanos procedentes de 
América Central y aquellos que llegaron a partir de la década de los noventa. 
Prácticamente la totalidad de la muestra, conformada por más de 2.100 
votantes inmigrantes hispanos en Los Ángeles y Miami, apuesta por dar una 
oportunidad a los más de 12 millones de inmigrantes ilegales para que 
legalicen su estatus y se puedan convertir en ciudadanos del país. 
Esta premisa también fue respaldada por los hispanos nacidos en EEUU —85 
por ciento—, los boricuas —87 por ciento— así como por los cubanos 
refugiados —82 por ciento.  
Los votantes hispanos inmigrantes representan el 40 por ciento del electorado 
latino estadounidense, porcentaje que obedece a cerca de 4 millones de 
ciudadanos. 
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El electorado latino está compuesto por un 50 por ciento de hispanos nacidos 
en EU, un 40 por ciento de inmigrantes, un 3 por ciento de cubanos refugiados 
y el 7 por ciento restante son puertorriqueños. 
En cuanto a los votantes hispanos inmigrantes, el 60 por ciento procede de 
México, el 30 por ciento de América del Sur y Centro América y el 10 por ciento 
de República Dominicana. Por edades, la población entre 30 y 64 años fue la 
que registró más electores hispanos inmigrantes —63 por ciento—, seguidos 
por el mismo porcentaje del 12 por ciento de jóvenes y personas entre 65 y 74 
años. 
Asimismo, del estudio se desprende que la mayoría de este tipo de votantes, el 
40 por ciento, llegaron en la década de los ochenta, mientras que sólo el 7 por 
ciento se instalaron en EU a partir del año 2000. 
 
Mexicoamericana, en equipo 
Barack Obama designó ayer a la actual rectora de la Universidad de Texas en 
Brownsville, la méxico-estadunidense Juliet V. García, como consejera en 
educación en su equipo de transición. “Considero que el servicio público es 
nuestro llamado más alto; por ello estoy gratamente honrada en haber sido 
invitada a tomar parte en la histórica transición’, dijo García en un comunicado. 
Primera mujer de origen mexicano que dirige una universidad en EU, Obama y 
García se conocieron en febrero pasado, durante una visita de campaña del 
político demócrata al Valle Sur de Texas, donde se reunió con organizaciones 
religiosas y con grupos de estudiantes. García viajará en breve a Washington 
para sumarse al equipo que ayuda a preparar la nueva administración de 
gobierno.    
   



El creciente peso de las minorías marca el futuro mapa electoral. 7 de Noviembre 
de 2008.1 

Los candidatos deben plantear programas que trasciendan la división racial Que la 
victoria electoral de Barack Obama tiene una trascendencia histórica para los 
negros en Estados Unidos es una evidencia. Pero no son los únicos en vivir con 
una especial intensidad la elección de un presidente diferente de los que 
habitualmente aparecen en los billetes de dólar. También los hispanos, asiáticos, 
polacos, griegos o rusos, entre otros muchos, ven nuevas oportunidades en la 
elección de Obama. El melting pot (mestizaje) del que tanto se ha enorgullecido 
históricamente EE UU se consolida no sólo en las calles, sino en la cúspide del 
poder.Las minorías raciales y culturales que han estado convencidas durante 
muchos años de que sólo los hombres blancos podían dirigir el país han votado 
esta vez por uno de los suyos. Un hijo modelo del melting pot, con madre de 
Kansas y padre keniano, educado en Indonesia y casado con una mujer negra de 
Chicago.Un grupo emergente, los hispanos, ha contribuido de forma fundamental 
a la victoria de Obama en tres Estados importantes que votaron a George Bush en 
las elecciones de 2004: Nevada, Colorado y Nuevo México. "La victoria de Obama 
es un gran indicador de la importancia e influencia que tiene el voto latino", dijo 
Janet Murguia, presidenta del Consejo Nacional de la Raza.En el Diario de las 
Américas, la columnista Uva de Aragón señalaba que "la era de Reagan ha 
terminado y ha comenzado otra distinta, en la que los protagonistas han sido una 
formidable coalición de afroamericanos, hispanos, jóvenes y mujeres. Barack 
Obama es el salto al siglo XXI".La América interracial va en aumento. Las 
proyecciones del censo prevén que en 2042 los blancos no hispanos dejen incluso 
de ser mayoría en el país. En estos momentos constituyen el 65% de la población 
frente a un 15% de hispanos, un 12% de negros y un 4% de asiáticos. En total hay 
más de 108 millones de personas que pertenecen a alguna de estas 
minorías.Dentro de 34 años, según las predicciones, habrá 133 millones de 
hispanos en Estados Unidos, tres veces la actual población de España. Serán el 
30% de la población. Y también se prevé que los asiáticos crezcan de un 4% a un 
9%, hasta alcanzar los 41 millones. Los negros mantendrán a grandes rasgos su 
proporción dentro de la población, según las proyecciones del censo.A lo largo de 
toda la campaña, los seguidores de Obama han repetido que el principal atractivo 
del candidato es que ha logrado "trascender la raza". El martes por la noche, en 
Chicago, los que aguardaban el discurso del nuevo presidente electo hablaban del 
gran logro del candidato: haber conseguido inspirar a mayorías y minorías por 
igual.Terry Curtis, de Indianápolis, de 39 años, decía que empezó a darse cuenta 
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de que Obama era especial cuando vio que sus "amigos blancos empezaban a 
hablar de él con una pasión desbordante". "Al cabo de poco tiempo ya nadie 
hablaba de que fuera blanco o negro, sino de sus ideas. Ha logrado que los 
votantes olviden la raza".La mayor intensidad emocional, de todas formas, se vive 
sin duda dentro de la comunidad negra. Colin Powell, ex secretario de Estado con 
George Bush, que había apoyado a Obama, lloró conmovido el miércoles mientras 
respondía a las preguntas de los periodistas. El icono de la lucha por los derechos 
civiles John Lewis habló de la "revolución no violenta" que ha triunfado en el país. 
Y la normalmente glacial Condoleezza Rice compareció el miércoles para hablar, 
visiblemente emocionada, de su "orgullo" por el gran paso adelante que la victoria 
de Obama supone en el "largo viaje" de su país para lograr que la raza deje de ser 
el factor más importante en la vida de cualquier afroamericano. 



El presidente electo estudia abrir su Gobierno a republicanos moderados. 8 de  
noviembre de 2008 .1 
 
Obama quiere tener cerca a políticos con una amplia experiencia de gestión  
El presidente electo de EE UU, Barack Obama, empezará a revelar la semana 
que viene algunos de los nombres que compondrán su equipo de gobierno. 
Según asesores cercanos al vencedor en las elecciones del martes, citados por 
la prensa estadounidense, Obama está considerando una lista conformada por 
gestores con amplia experiencia en el Gobierno federal, algunos de ellos del 
Partido Republicano, y políticos de fuera de Washington que representarían el 
cambio en torno al que el senador ha erigido su campaña. 
Al nombre del representante de Illinois Rahm Emanuel, que ya ha aceptado el 
cargo de jefe de gabinete, se añade uno de los colaboradores más cercanos a 
Obama durante la campaña electoral: Robert Gibbs, que podría convertirse en 
portavoz de la Casa Blanca. Otro de los nombres que cobran fuerza es el de 
Timothy Geithner, presidente de la Reserva Federal de Nueva York desde 
2003, al que muchos comentaristas consideran una opción viable para el 
puesto de Secretario del Tesoro. 
Geithner podría poner sus amplios conocimientos del sistema financiero al 
servicio de un presidente que se enfrenta a una de las crisis económicas más 
graves de la historia reciente norteamericana. Este experto en economía 
internacional sirvió en el Departamento del Tesoro entre 1988 y 2001, bajo 
presidentes republicanos y demócratas. Precisamente el nombre de uno de sus 
superiores de entonces, Lawrence Summers, último Secretario del Tesoro en la 
Administración Clinton, suena también como una sólida opción para el mismo 
puesto. Summers es un experto en economía internacional, un área valiosa 
para Obama en una época en que la crisis económica se ha convertido en un 
asunto que ha trascendido las fronteras norteamericanas. 
Para lograr un plan coherente de retirada de Irak, Obama cuenta con varias 
opciones conectadas de alguna manera con el Partido Republicano. Una es 
mantener al actual secretario de Defensa, Robert Gates, que además fue 
director de la CIA entre 1991 y 1993, bajo el mandato de George Bush padre. 
Ya entonces se encargó de informar al nuevo presidente, Bill Clinton, de los 
desafíos internacionales a los que se enfrentaba en su nueva andadura en la 
Casa Blanca. Gates es, por tanto, un experto en transiciones de poder con el 
que compite otro republicano: el senador por Nebraska Chuck Hagel. 
El nombre de Hagel, uno de los conservadores más críticos con la guerra de 
Irak, también se baraja como una opción para ocupar el puesto de secretario 
de Estado. Este senador es amigo personal de John McCain, pero no dio su 
apoyo al candidato republicano por su postura respecto a la guerra de Irak. En 
2009 abandonará el Senado, ya que ha decidido no presentarse a la 
reelección. Richard Lugar, otro senador republicano crítico con Bush por su 
gestión de la guerra, podría hacerse con el puesto que ahora ocupa 
Condoleezza Rice. 
En las cábalas, tanto Hagel como Lugar compiten con pesos pesados de la 
política estadoundiense, como el ex candidato presidencial y senador por 
Massachusetts John Kerry. Nombres familiares para la ciudadanía 
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norteamericana han aflorado en estas quinielas. Entre ellos, Hillary Clinton, 
Caroline Kennedy, Colin Powell y el gobernador de Nuevo México, Bill 
Richardson. Éste sería una opción viable para devolverle el favor a la 
comunidad latina, que eligió a Obama con un 67% de sus votos, según las 
encuestas a pie de urna. 
"Cuando sea presidente, os pediré a muchos de vosotros que sirváis en todos 
los niveles de mi Gobierno", dijo el entonces candidato ante una organización 
hispana de Washington, el pasado mes de septiembre. 
El hecho de que Richardson sea gobernador, desconectado en este momento 
de Washington -aunque en el pasado fuera secretario de Energía- es un punto 
a su favor. Janet Napolitano, gobernadora demócrata del conservador Estado 
de Arizona, es un nombre con muchas opciones para el puesto de fiscal 
general. 



Las minorías y los jóvenes sellaron el triunfo. 8 de noviembre de 2008 .1 
 
La baja movilización de los votantes republicanos impidió que se alcanzara un 
récord histórico de participación  
Uno de los pilares de la campaña de Barack Obama ha sido organizar a las 
bases y sacar de sus casas el día de la votación a los grupos que menos 
suelen acudir a las urnas: jóvenes, negros e hispanos. Los primeros análisis 
indican que la estrategia ha funcionado: la participación entre los votantes 
demócratas ha aumentado en casi un 3%. A pesar de todo, según los primeros 
datos, no parece que vaya a haber un récord histórico de participación este año 
ya que, según el Centro para el Estudio del Electorado Americano de la 
American University, los republicanos han hecho lo contrario y han votado 
menos que en elecciones pasadas. 
Mientras en la polarizada elección de 2004 votó un 60% de la población -una 
cifra alta para el país-, distintos estudios prevén que este año la participación 
haya aumentado entre uno y tres puntos. Si se confirman estas cifras, no 
habría récord histórico de participación en 2008. No se habría alcanzado el 
67% de 1960, el año que John F. Kennedy salió elegido. Tampoco la cifra del 
64% de 1964, cuando Lyndon B. Johnson arrasó frente a Barry Goldwater 
después del asesinato de Kennedy. Aún así, podría ser la participación más 
alta desde los años 60. 
Curtis Gans, director del Centro para el Estudio del Electorado Americano de la 
American University, opina que el hecho de que no se vaya a llegar a un récord 
histórico se debe a la desmovilización de los votantes republicanos, provocada 
por tres factores: el nombramiento de Sarah Palin como candidata a la 
vicepresidencia, que movilizó a los sectores más conservadores pero hizo que 
los republicanos moderados se quedaran en casa; la percepción de que, según 
las encuestas, no había duda de que Barack Obama iba a ganar por amplia 
mayoría; y, finalmente, que John McCain en ningún momento logró levantar el 
entusiasmo entre sus bases que sí despertaba, y a raudales, su rival 
demócrata. 
No habrá resultados definitivos hasta principios de diciembre, por lo que todos 
estos datos son estimaciones y hay que tomarlos con cautela. Se han 
computado ya 121 millones y medio de votos, a los que habrá que añadir 
algunas papeletas provisionales que todavía se están contando y el voto 
anticipado (presencial y por correo). Curtis Gans calcula en su informe que se 
llegará a los 126 o 128 millones. El politólogo de la Universidad George 
Manson Michael McDonald dice en su propio estudio que podrían alcanzarse 
los 133 millones. Hasta dentro de unas seis semanas no habrá datos oficiales. 
Si se analiza las cifras por sectores de población, pueden apreciarse dos 
grupos entre los que la participación sí fue histórica. El porcentaje de jóvenes 
de entre 18 y 29 años (el 18% de la población) que votó fue del 55%. Seis 
puntos más que en las elecciones pasadas, según los cálculos de la asociación 
no partidista Rock the Vote, que realizó durante toda la campaña un intenso 
esfuerzo por lograr llevar a los jóvenes a las urnas. Teniendo en cuenta que los 
jóvenes, según las encuestas a pie de urna, votaron masivamente a Obama -
así lo hicieron un 66% frente a un 32% que apoyó a McCain-, su participación 
podría haber sido concluyente en algunos Estados en los que los resultados 
                                             
1 Belaza, Mónica, Las minorías y los jóvenes sellaron al triunfo, El País,  Washington, D.C. 8 de noviembre de 2008 
http://www.elpais.com/?d_date=20081108 



han sido muy ajustados. Se calcula que entre 20 y 24 millones de menores de 
29 años salieron a votar el 4 de noviembre. 
Otro grupo fundamental ha sido la población de raza negra. La participación 
entre este grupo, tradicionalmente abstencionista, ha aumentado un 11% 
respecto a 2004. Más de 15 millones de votantes depositaron su papeleta, 
votando masivamente a favor de Obama, en un 95%. Fueron el 13% del 
electorado, un porcentaje similar a la población negra del país. Un hecho sin 
precedentes. Se cumplió el deseo de Martin Luther King, que soñaba con el día 
en el que "el negro de Nueva York" tuviera algo por lo que salir a votar. 
Muchos de estos jóvenes y ciudadanos negros, al igual que muchos hispanos, 
han sido votantes que ejercían su derecho de sufragio por primera vez en su 
vida. Más de 13 millones de personas, según las encuestas, el 11% del 
electorado, eran ciudadanos que nunca antes se habían registrado para votar. 
Y el 68% lo hicieron por Obama. El nuevo presidente electo logró un 52,4% de 
voto popular, el porcentaje más alto desde que Bush padre venció a Michael 
Dukakis en 1988. Es el primer demócrata desde Jimmy Carter en 1976 en 
pasar del 50% en voto popular. 
Estados Unidos es un país que suele registrar elevados índices de abstención. 
El récord de participación está en el siglo XIX: en 1860, cuando Abraham 
Lincoln fue elegido presidente, votó un 81,2% de la población con derecho a 
ello; y en 1876, cuando se enfrentaban Samuel Tilden y Rutherford Hayes en 
una de las elecciones más disputadas de la historia, lo hizo un 81,8%. Pero en 
ambos casos era un momento distinto, con un censo mucho menor, ya que 
mujeres y negros estaban excluidos del derecho a votar. 
A lo largo del siglo XX, especialmente después de los años 50, las tasas de 
participación han oscilado entre el 50% y el 60%. Y el porcentaje es aún menor 
en aquellas elecciones en las que hay un claro ganador desde el principio. 
Apenas el 49% de la población votó en 1996, cuando Bill Clinton se presentó a 
la reelección. En 2008 se esperaban cifras históricas. A principios de diciembre 
se sabrá, con total exactitud, la dimensión del efecto Obama en la participación 
y se constatará si, como parece, muchos republicanos se quedaron en casa el 
4 de noviembre. 



Hispanos piden reforma a Obama. 12 de noviembre de 2008. 1 
 
Organizaciones pro inmigrantes convocan a una movilización un día después 
de la asunción del nuevo presidente, para que impulse los cambios que 
reclaman en los primeros cien días de gobierno. 
Organizaciones pro inmigrantes convocaron a una movilización un día después 
de que Barack Obama asuma la Presidencia estadunidense, para invitarlo a 
impulsar una reforma migratoria en los primeros cien días de su gobierno. 
“Pedimos a Obama que adopte la reforma migratoria, incluyendo la Ley Sueño, 
como una de los 10 prioridades nacionales más importantes en el primer año 
de su gobierno”, dijo en rueda de prensa la directora ejecutiva de la Coalición 
Inmigrante de Nueva York, Chung-Wha Hong.  
En la reunión con periodistas, integrantes de la Coalición Nacional Capital 
Inmigrante (NCIC) y del Movimiento por una Reforma Migratoria Justa (FIRM) 
destacaron la importancia del voto latino para el triunfo de Obama y del Partido 
Demócrata en los comicios. Recordaron que cifras preliminares sugieren que 
10.5 millones de latinos votaron en los comicios del pasado 4 de noviembre, un 
incremento de 30 por ciento respecto a 2004. El virtual presidente electo obtuvo 
66 por ciento de los votos hispanos.  
Las organizaciones hispanas realizaron cinco recomendaciones a Obama —
quien asumirá la Presidencia el 20 de enero de 2009— para buscar una 
reforma migratoria “humana”, destacando la inmediata detención de las 
redadas hasta que se aborde un proyecto en la materia. Llamaron a los 
legisladores demócratas a aprovechar el poder de su nueva mayoría en el 
Congreso para pasar la reforma migratoria.  
Pidieron también a los congresistas y al próximo gobierno revertir la aplicación 
de políticas antiinmigrantes como las detenciones, la exigencia a empleadores 
de presentar cartas para verificación de seguro social y los retrasos en el 
proceso de solicitudes de legalización. También pidieron a los líderes recién 
electos crear un ambiente de respeto para la discusión de la reforma migratoria 
en lugar de permanecer detenidos en un debate extremista polarizante.  
“Los extremistas antiinmigrantes usan el tema racial para dificultar la reforma”, 
añadieron. “Esta elección ha sido un mandato para construir un cambio. Los 
políticos olvidan muy rápido quien los llevó a sus puestos, nos queremos 
asegurar que no haya confusión y que ellos sepan que la gente espera algo por 
(...) su voto”, dijo Angélica Salas, de FIRM.  
“Si se detienen las redadas y se refuerza la aplicación de leyes laborales, si 
hay principios escritos sobre los contenidos de una reforma y si al fin de año 
tenemos una pieza legislativa sometida al Congreso entonces si sentiríamos 
que estamos moviéndonos hacia delante”, añadió Salas.  
Mientras, la ex candidata a la vicepresidencia de Estados Unidos por el Partido 
Republicano, Sarah Palin, reconoció ayer que la pérdida del voto latino fue uno 
de los motivos por los que perdieron las elecciones el pasado cuatro de 
noviembre. “No contamos con el voto hispano y esto es algo muy significativo 
que tenemos que considerar”, dijo la gobernadora de Alaska en una entrevista 
concedida al canal de televisión NBC. 
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De otra parte, la Casa Blanca desmintió ayer los reportes periodísticos que 
indicaban que el presidente George W. Bush había condicionado a su sucesor 
Barack Obama la ayuda a la industria automotriz local a cambio del apoyo de 
los demócratas a un Tratado de Libre Comercio (TLC) con Colombia, durante la 
reunión que mantuvieron el pasado lunes. 
Con “grandes esperanzas”, 68% 
Al menos siete de cada 10 estadunidenses, 68% de la población, dicen tener 
una opinión positiva del presidente electo Barack Obama y 65% cree que el 
país estará mejor en cuatro años, según una encuesta de ayer de USA 
Today/Gallup. Este optimismo era menor cuando George W. Bush fue elegido 
en 2000 y 2004, y cuando Bill Clinton llegó a la Casa Blanca en 1993. 
Las expectativas son altas en todos los terrenos y se cree que Obama mejorará 
las condiciones de las minorías y los pobres. Un 76% apuntó que aumentará el 
respeto hacia EU en el mundo.  
“La recepción que recibe es algo que no habíamos visto en décadas”, dijo al 
diario USA Today Andrew Kohut, director del no grupo no partidista Pew 
Research Center .   
   



La Florida: termómetro electoral de EU. 14 de noviembre de 2008.1 
  
MEXICO, D.F.,(apro).- Cuando el pasado 25 de octubre Jorge Mas Santos, 
presidente de la poderosa y derechista Fundación Nacional Cubano Americana 
(FNCA), dio su apoyo abierto a Barack Obama en un artículo publicado con su firma 
en The Washington Post, la suerte de John McCain en La Florida pareció echada. Lo 
estuvo. El demócrata ganó al republicano por tres puntos porcentuales (51% a 48%), 
llevándose los 27 codiciados votos electorales. 
Pero más llamativo aún fue que en el condado de Miami-Dade, donde se asientan 
800 mil del poco más de un millón de exiliados cubanos en Florida, la diferencia fue 
todavía más marcada: 57% Obama y 42% McCain. Dato sumamente elocuente, si se 
toma en cuenta que la gran mayoría del exilio cubano siempre ha dado su voto al 
Partido Repúblicano, y sólo dos candidatos demócratas (Carter y Clinton) han 
logrado alzarse con el triunfo en el estado a lo largo de los últimos 40 años. 
Los cubano-americanos no son La Florida, pero se han jactado -no sin razón, 
coinciden académicos de la Universidad Internacional de Florida- de ser los que 
deciden las elecciones en el estado y, por lo tanto, casi siempre en la nación (Florida 
es el estado con más votos electorales después de California, Nueva York y Texas). 
De ahí la importancia del pronunciamiento de Mas Santos a favor de Obama.  
En su artículo titulado ¿Cómo ganar el voto cubano-americano?, Mas Santos 
reconoce de entrada que la FNCA tiene una membresía predominantemente 
republicana, pero aclara que "nuestro principal interés no es la política partidista, sino 
ayudar a restaurar la libertad para nuestros hermanos y hermanas en Cuba". Luego 
lanza una dura crítica contra George W. Bush por haber restringido los contactos con 
la isla, y dice que a su administración "la salida de Castro de la presidencia la tomó 
por sorpresa". Estados Unidos, reclama, ha asumido un papel de "espectador" que 
debe abandonar, para pasar a una fase activa. 
¿Cómo? Enumeró cinco puntos: permitir la ayuda directa a los disidentes dentro de 
la isla; eliminar las restricciones a viajes y remesas; mantener restricciones en 
moneda dura; comprometer a las fuerzas democráticas en Cuba; reconstruir las 
capacidades de inteligencia de Estados Unidos dentro de la isla. Puntos que 
básicamente coinciden con la agenda presentada por Obama, quien dijo que, si 
fuera necesario, estaría dispuesto a reunirse con Raúl Castro. Mas Santos no 
mencionó el embargo y el demócrata ha dicho que es una decisión del Congreso. 
En cualquier caso, el presidente de la FNCA concluyó que Obama tenía una posición 
más afín y proactiva para cambiar el estado de cosas en Cuba y que McCain sólo 
sería "más de lo mismo", posición que creó una gran polémica en el exilio cubano y 
que, inclusive, le valió a Mas Santos acusaciones de "traidor" por parte de los 
sectores más duros. Pero a la luz de los resultados electorales, está claro que la 
mayor parte de los votantes de origen cubano pensó como él. 
 
El "tsunami" 
Y es que, como lo revelaron estas inéditas elecciones, en el país, en La Florida y 
también en la comunidad cubano-americana, muchas cosas han cambiado. No es un 
secreto que si bien Obama tuvo el don de convocar a un muy alto porcentaje del voto 
demócrata tradicional, fueron sobre todo las minorías raciales y los jóvenes los que 
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inclinaron definitivamente la balanza a su favor. Y el estado sureño fungió como un 
buen termómetro de esta situación. 
Según los analistas, el estado de Florida se divide a nivel político básicamente en 
dos partes: el norte republicano, con una población conservadora muy apegada a las 
tradiciones sureñas de Georgia y Alabama, y un sur más complejo, en el que las 
comunidades judía e hispana en general favorecen a los demócratas, los cubano-
americanos mayoritariamente a los republicanos y la considerable comunidad de 
jubilados, aunque tiende a ser conservadora, divide su voto según la coyuntura 
electoral.  
En las elecciones presidenciales de este año, pese a que los dos espacios 
geográficos mantuvieron en esencia sus tendencias electorales, también mostraron 
varios cambios notorios que, sumados, generaron lo que algunos observadores 
calificaron como un "tsunami" en favor de Obama.  
De entrada, el registro de votantes fue masivo: mientras que a principios de año no 
llegaba a medio millón, al terminar agosto ya se contabilizaban más de 10 millones y 
la cifra siguió creciendo hasta que se cerró el registro electoral. Un número 
considerable fue de nuevos votantes, es decir jóvenes, cuyas solicitudes en algunas 
semanas llegaron hasta 25 mil. Fue una carga que llevó al director de la División de 
Elecciones del estado, Don Palmer, a requerir ayuda para procesarlas, ya que ni con 
empleados adicionales trabajando 16 horas diarias se daba a basto. 
A esto hay que agregar, que en los últimos 10 años ha habido, sobre todo en la parte 
sur de la península, una alta inmigración hispana no-cubana, proveniente de México, 
Centro y Sudamérica, y República Dominicana que, además de solicitar 
masivamente su registro, se inclinó mayoritariamente por los demócratas. 
Luego estuvo el voto negro, que por lo menos se duplicó: mientras que en 2004 sólo 
fue a la urnas medio millón, ahora el millón se superó con creces y alrededor del 
96% votó por Obama. La crisis económica, finalmente, también motivó a los 
indecisos y a muchos de los jubilados, que, temerosos de perder sus ahorros y su 
nivel de vida, optaron por un cambio en la Casa Blanca, ante el desastroso balance 
que dejan tras de sí ocho años de administración republicana. 
En lo que concierne a la comunidad cubano-americana, ésta también muestra varios 
cambios importantes, empezando por la transición generacional. De los primeros 
exiliados llegados hace ya casi 50 años quedan cada vez menos y sus hijos, que 
llegaron muy chicos o nacieron en territorio estadunidense, nunca abrazaron con la 
misma pasión la causa anticastrista. De la tercera generación ni hablar; los chicos se 
sienten estadunidenses y Cuba para ellos es más un referente que una realidad. 
 
El voto mayoritario 
Nacido en Estados Unidos y graduado en la Universidad de Miami, Jorge Mas 
Santos mismo es un ejemplo de este cambio de generación. Hijo del legendario 
Jorge Mas Canosa, quien fundó en 1981 la FNCA como un ariete contra el régimen 
de Fidel Castro y una plataforma de cabildeo ante el gobierno de Washington, tomó 
las riendas de la fundación en 1997 a la muerte de su padre y, sin dejar de seguir los 
lineamientos de éste, introdujo gradualmente estrategias más pragmáticas.  
Esto, sin embargo, no gustó a los exiliados históricos de línea dura, muchos de ellos 
apologistas de los métodos violentos, quienes después de acusar a Mas Santos de 
traicionar la memoria de su padre abandonaron en 2001 la FNCA, para formar el 
Consejo por la Libertad de Cuba. La ruptura fue probablemente la más sonada de 
una serie de escisiones previas dentro del exilio cubano, al que de grado o por 
fuerza se había querido mantener en apariencia como un ente monolítico. 



No lo era ya desde hacía tiempo. Tan pronto como en los 70 empezaron a 
manifestarse voces abiertas a favor de un diálogo con la isla y un cambio en la 
política nortamericana hacia el régimen castrista. Éstas, sin embargo, fueron 
acalladas por las corrientes intransigentes, que no pocas veces utilizaron contra ellas 
los mismos métodos de violencia y terrorismo que aplicaron a los personeros de 
Castro, y que buscaron aplicar a Castro mismo. 
El fracaso de todas las iniciativas violentas para derrocar al régimen comunista 
cubano, desde la invasión de Bahía de Cochinos hasta los cientos de intentos de 
matar a Fidel, hicieron ver, sin embargo, la necesidad de una lucha también política. 
Fue en este contexto, precisamente, que se fundó la FNCA y se crearon proyectos 
como Radio y TV Martí, para mandar mensajes propagandísticos desde Miami a los 
habitantes de la isla y motivarlos a rebelarse contra el dominio castrista. 
Junto con estos necesarios cambios de estrategia, que involuntariamente fueron 
suavizando la imagen de muchos dirigentes del exilio cubano, otros acontecimientos 
políticos y sociales introdujeron un cambio en la concepción que la comunidad 
cubano-americana tenía de sí misma. El éxodo del Mariel, que en seis meses llevó a 
125 mil nuevos cubanos a Miami, fue sin duda el más influyente de todos. 
Aparte del volumen, Fidel Castro aprovechó para colar entre los disidentes a 
delincuentes comunes y pacientes psiquiátricos, lo que no sólo creó malestar entre la 
población anglosajona del sur de La Florida, sino agregó tensión a las pugnas 
internas de la comunidad cubana de Miami. Mal vistos por el exilio histórico, los 
llamados "marielitos", entre quienes había también figuras destacadas de la ciencia y 
el arte, acabaron sin embargo por crear sus propios circuitos y ampliar el espectro 
del anticastrismo. 
Esta diversidad ha seguido ampliándose con la llegada constante de nuevos 
desertores del régimen castrista, o simples fugitivos económicos, lo que a la larga ha 
redundado también en más contactos con la disidencia interna y con la población de 
la isla en general. La crisis desatada en 2000 por el caso del famoso "balserito" Elián 
González, evidenció cuán fragmentados están los cubanos de La Florida en relación 
con las políticas que ha aplicado Estados Unidos hacia Cuba. 
Sondeos realizados en años recientes, mostraron que más de 50% de la comunidad 
cubano-americana apoya el diálogo con La Habana, una reconciliación nacional y 
"hasta el indulto para los funcionarios del actual régimen". El 73% dijo aprobar el 
Proyecto Varela. El retiro de Fidel Castro y la sustitución por su hermano Raúl 
despertó expectativas en este sentido, y la devastación provocada en meses 
recientes por el huracán Ike en la isla despertó un sentimiento de urgencia para 
mejorar las relaciones entre Estados Unidos y Cuba. 
En este contexto se dio el voto mayoritario por Obama. "Los cubanos -dijo el senador 
Bob Meléndez- van a votar por un cambio, no por una cuestión partidaria, sino 
porque ven en él una actitud más abierta que puede aportar soluciones reales a 
Cuba". 
Como representantes, empero, la comunidad de Miami mantuvo por amplio margen 
a los hermanos Lincoln y Mario Díaz Balart, y a Ileana Ross Lethinen, republicanos y 
conocidos por sus posiciones anticastristas a ultranza. ¿Una contradicción? No, dice 
Guillermo Grenier, profesor de la Universidad Internacional de Florida, "para el 
Congreso, los cubano-americanos votan por los cubano-americanos". De todos 
modos, cree que es difícil que estos tres congresistas duros puedan presionar en 
una Cámara dominada por los demócratas. 



Con un poco de ayuda de nuestros hijos, 17 de noviembre de 2008. 
 
La historia es generalmente un recuento de la crueldad y la locura, pero también 
puede volver sobre sus pasos, en formas que van más allá de la ironía, hacia algo 
que podría se redentor en cierta forma.1  
 
La ironía es que los sueños de los padres liberales sólo podían lograrse cuando 
renunciaran al poder generacional. Al final, incluso Bill Clinton estaba preparado 
para apoyar a Obama como “futuro” por venir. 
 
La historia registrará que, al igual que Franklin Delano Roosevelt en 1932  y 
Ronald Reagan en 1980, Obama ganó porque la economía estaba en mal estado. 
Sin Embargo, las grandes victorias no garantizan que los períodos de sus 
presidentes electos sean exitosos. No fue sino hasta que Roosevelt y Reagan 
afrontaron los problemas de sus tiempos al hacer que el cambio genuino fuera una 
realidad lograron transformar la política de Estados Unidos. 
 
Y esto es justamente lo que sucederá con Barack Obama. Por ahora, basta con 
que los policías jubilados y los antiguos miembros de la corriente hippie, los 
afroestadounidenses e hispanos con quienes los blancos nunca hablaban mucho, 
así como todos sus hijos y nietos, se hayan reunido en el mismo lado de las 
barreras de Grant Park, en un sitio al que todos pertenecían, precisamente como 
Obama había esperado. Una vez más, todo el mundo estaba mirando; pero esta 
vez, la principal diferencia es sin duda que durante esta ocasión en particular, lo 
hacia con corazón feliz.                      

                                             
1 Alter, Jonathan, Con un poco de ayuda de nuestros hijos, Newsweek en español, 17 de noviembre de 2008, p.22. 



Votación 2008 
Los latinos por Obama, 17 de noviembre de 2008.1 
 
Los electores hispanos no solamente dejaron su marca en la elección presidencial de este 
ano. La decidieron. Cuatro estados con una considerable población hispana que apoyaron 
a Bush en 2004: Florida, Colorado, Nuevo México y Nevada, se volvieron demócratas en 
esta ocasión, agregando 46 votos electorales cruciales a la cuenta de la victoria del 
candidato demócrata. 
Atraer el voto hispano no fue un pequeño logro de Obama. El creciente número de 
hispanos en EE UU ha llevado ocasionalmente a tensiones entre ellos y los 
afroestadounidenses, a quienes han sustituido como la minoría más grande de la nación. 
Desde  que Hillary ganó casi dos tercios del voto hispano en las primarias demócratas, la 
cuestión persiste; ¿votarían los hispanos por un presidente negro? 
 
La respuesta fue sí, por muchas razones. Primero, los hispanos tienden a inclinarse a la 
izquierda. En Nuevo México, 60 por ciento de los hispanos están registrados como 
demócratas. Segundo, los electores hispanos son jóvenes, una gran ayuda para Obama. 
Pero la razón más gran-de puede ser la economía. Los republicanos ganaron 44 por ciento 
del veto hispano en 2004 gracias en parte a un mercado de vivienda en auge. Hoy que 
estalló la burbuja de la vivienda y con Obama ofreciendo más ayuda a los 
estadounidenses de clases media y baja, los hispanos toma-ron la misma decisión que la 
mayoría de los estadounidenses: Obama 2008. 
 
Audacity of Hope , Obama relata su recorrido por la avenida de Pensilvania hasta el 
Monumento a Washington, y de allí a la Casa Blanca, donde se detuvo frente a la reja. 
 
Aquí, el elocuente punto literario sería señalar que Obama -que se convertirá en el 44° 
presidente de EE UU el 20 de enero de 2009regresará a esa misma casa para deshacer el 
trabajo que se ha llevado a cabo durante todos los años transcurridos desde aquella 
manifestación. Sin embargo, la historia, como el propio Obama, es mucho más 
complicada. El éxito del Partido Demócrata en 2008 no debe interpretarse como una 
venganza de la izquierda. Muchos creyentes dicen que presenciamos el amanecer de una 
era progresista, una época de resurgimiento (y de replanteamiento) del liberalismo. Los 
entusiastas abrigan grandes esperanzas y, a la vez, muchos conservadores (tal vez la 
mayoría, si hemos de fiarnos de Fox News) perciben el fenómeno de la misma manera y 
han depositado su confianza en que la Era de Obama marcará la hora de saldar cuentas 
en casa y corregir la debilidad exterior. 
 
Pero si Obama gobierna de la manera como hizo campaña (desde el centro), muchos 
liberales y conservadores quedarán decepcionados. La izquierda quizás se sienta 
traicionada, y la derecha bien podría encontrar que Obama es tan esquivo y frustrante 
como lo fuera Reagan para la oposición. 
 

                                             
1 Miller,  Michael,  Votación 2008, Los latinos por Obama, Newsweek en español,   17 de noviembre de 2008. p.p 16-17. 
 



Cualquier paralelismo con el pasado puede ser irrelevante y anacrónico, dada la 
enormidad del momento histórico. Una nación cuya Constitución ensalzó la esclavitud ha 
elegido un presidente afroestadounidense cuando aún no desaparece el recuerdo de 
tiempos en que los negros carecían de los derechos humanos más fundamentales, como 
el de votar. Ciertamente las hipérboles en torno a las elecciones son fáciles y manifiestas, 
pero el país vive un momento en que ni siquiera los superlativos pueden plasmar la 
magnitud del cambio: "Si alguien duda de que en EE UU todo es posible; si alguien se 
pregunta si el sueño de nuestros fundadores perdura; si cuestiona el poder de nuestra 
democracia, hoy ha recibido respuesta", dijo Obama ante una mesurada multitud 
congregada en el parque Urant de Uncago, haciendo velada e indirecta alusión a la 
naturaleza histórica de su victoria. "Esta elección sin duda se convertirá en historias que se 
contarán durante numerosas generaciones", agregó. No hacía falta añadir más: el hecho 
mismo de pronunciar aquellas palabras era suficiente testimonio.  
 
En buena medida, Obama se postuló con el argumento de que su candidatura trascendía 
las razas y tal vez fue así, dado que muchos pensamos que el color de su piel, la rareza 
del nombre y sus extraños antecedentes podrían costarle la elección. Pero resulta que 
ganó por una ventaja decisiva, singular logro para un candidato presidencial demócrata. 
¿Significa esto que el país ha pasado de la diferencia entre blancos y negros? No, pero sin 
duda hemos aventajado mucho con respecto de la semana pasarla La victoria de Obama, 
sin importar la identificación política personal, es un momento redentor en la vida de una 
nación en la que la raza ha sido descrita como "el dilema". 
John McCain es un hombre de honor, un patriota que ha dedicado su vida al servicio y la 
devoción por su país. No obstante, surgió en el momento histórico equivocado. Igual que 
Hillary Clinton, otra imponente estadounidense y servidora pública, McCain tuvo el 
infortunio de encontrarse en el camino de una fuerza política avasalladora (uno de los 
acertijos de esta era será siempre qué habría ocurrido de haber sobrevivido a las primarias 
de Carolina del Sur en el año 2000, derrotando a George W. Bush en las nominaciones 
republicanas de hace ocho años). Fuerzas externas (léase, el colapso económico de otoño 
y la persistente baja calificación de Bush en las encuestas) crearon un ambiente que volvió 
virtualmente imposible la victoria republicana y si a esto sumamos el indiscutible don 
político de Obama, el resultado era incuestionable. 
 
Así como las victorias de Franklin D. Roosevelt en 1932 y Reagan en 1980, la de Obama 
señala un cambio en tiempo real. No podemos adelantar vísperas, pero no es difícil 
imaginar que, en los próximos años, habremos de definir la política de EE UU como "antes 
de Obama" y "después de Obama". Sin duda, muchos votantes empiezan a percibir el 
mundo en esos términos. 1,2s encuestas finales sugieren que uno de cada 10 electores 
acudió a las urnas por primera vez, y la mayor parte pertenecía a minorías o grupos de 
menor edad. El grupo de 18 a 24 años tuvo aproximadamente la misma participación (17 
por ciento) que en 1994, pero mientras que la diferencia de aquel año fue 54-40 por ciento 
para John Kerry, en esta ocasión fue de 68-30 por ciento para Obama con una ganancia 
de 24 puntos que, con mucho, representa el cambio más importante de cualquier grupo de 
edad. 
La lucha de los jóvenes no es la misma que la de sus padres. ¿Cómo era posible, 
preguntó Obama a una persona a quien sólo identifico como "un viejo asistente de 
Washington"; que la capital de la primera década del siglo XXI pareciera mucho más 



áspera que en la posguerra? "Es una cuestión generacional", respondió aquel individuo. 
"En aquellos días, casi todos los que tenían poder en Washington habían participado en la 
Segunda Guerra Mundial. Peleábamos como perros y gatos en muchas cosas; 
proveníamos de distintos ambientes culturales, barrios o filosofías. Pero la guerra nos dio 
algo en común y la experiencia compartida engendró confianza y respeto. Nos ayudó a 
resolver diferencias y poner manos a la obra" Esa versión del pasado fue, sin duda, sujeto 
de minuciosa edición, pues Joe McCarthy también fue un veterano. 
 
No obstante, persiste la interrogante. Las experiencias compartidas tienden a engendrar 
valores comunes. Ni siquiera los épicos acontecimientos de los últimos años (septiembre 
11, Irak, la crisis económica) brindan a la coalición Obama un ambiente semejante al de la 
Segunda Guerra Mundial, uno que permita limar las asperezas del partidismo. Sus 
votantes comparten convicciones, pero no experiencias y, de dichas convicciones, la más 
importante es una pasión por cambiar el régimen de George W. Bush. 
 
De tal suerte, Obama tiene más en común con Reagan de lo que apuntan las apariencias. 
Los leales a Reagan creían en sus argumentos, o por lo menos en alguno de ellos, pero 
también confiaban en él y estaban deseosos de cambiar la administración en funciones en 
un momento de confianza compartida y agitación económica. Esta comparación es 
reveladora, porque podría presagiar lo que nos deparan los próximos cuatro u ocho años. 
Igual que Reagan, Obama es un actor consumado, un creador de mitos y maravilloso 
cuenta cuentos. Igual que Reagan, goza de popularidad entre amigos y enemigos por 
igual, es un purista ideológico que ha demostrado cierta propensión al pragmatismo. Igual 
que Reagan, es el líder de un grupo de creyentes tan convencidos de que está de su lado, 
que sin duda perdonarán que incumpla algunos compromisos. 
 
Obama desenmascara al embaucador. "Reagan habló del anhelo de orden en EE UU"; 
escribió, "de nuestra necesidad de creer que no estamos sujetos a fuerzas ciegas e 
impersonales, sino que podemos modificar nuestros destinos individuales y colectivos a 
condición de redescubrir las virtudes de trabajo, patriotismo, optimismo y fe". 
 
Obama necesitará los fantasmas de Kennedy, Roosevelt y Lincoln… y un público paciente.  
 
 
 
 
 
 
 
 



Estados Unidos “Minoricanos", 19 de noviembre de 2008.1      
 
Lo histórico de la más reciente jornada electoral de Estados Unidos no es solamente la 
victoria de Barack Obama, sino sobre todo la reconfiguración del perfil del electorado. El 
cambio del color de la piel del próximo presidente es apenas el síntoma de una 
transformación más profunda en el país vecino. Estados Unidos ha dejado de ser un país 
de blancos anglo-sajones y se está convirtiendo en una nación en la que las "minorías" 
negras, latinas, asiáticas, católicas y musulmanas se vuelven la mayoría. 
Para 2006, 12.2% de la población estadounidense pertenecía a la raza "negra", 14.8% al 
segmento "latino" y 4.3% al "asiático". Sin embargo, tales alineaciones raciales están 
cambiando a un paso muy acelerado. De acuerdo con el censo norteamericano, entre 
1980 y 2006 la población latina aumentó 203.4%, la asiática 275.9%, mientras que la 
población negra creció 44.7%. Estos ritmos de crecimiento contrastan con el número de 
blancos, que únicamente aumentó 27.3% durante el mismo período. Así mismo, datos del 
Pew Hispanic Center proyectan que   la población latina, y particularmente el grupo 
hegemónico mexicano, se triplicará entre hoy y el ano 2050. El resultado será que en ese 
ano los blancos se convertirán en una minoría más para representar apenas 47% de la 
población, y las personas de etnicidad latinoamericana se convertirán en la segunda 
minoría al representar 29% de la población total. 
Obama ganó la elección presidencial principalmente por el apoyo tanto de estos grupos 
étnicos como de los jóvenes. Las encuestas de salida revelan que conquistó dos de cada 
tres votos latinos, casi todo el voto de los afroamericanos y 67% del voto de los jóvenes 
menores de 30 anos. Así mismo, 75% de las personas que votaron por primera vez 
apoyaron a Obama. 
Uno de los problemas centrales con la democracia estadounidense había sido el 
conservadurismo generalizado de su población. En México contamos con una saludable 
tradición de movilización popular y un gran legado de defensa de la igualdad y los 
derechos sociales emanada de la Revolución Mexicana. En contraste, en Estados Unidos 
la tradición política predominante había sido el elitismo y la exclusión heredados de los 
colonizadores terratenientes y esclavistas que encabezaron la guerra de la Independencia 
en el   siglo XVIII. Así mismo, esta veta conservadora ha sido hábilmente explotada por los 
medios de comunicación. Los principales canales de televisión en Estados Unidos 
sistemáticamente atizan el miedo de la población y fortalecen los estereotipos de las 
"minorías" raciales y étnicas. 
Sin embargo, hoy esta lógica colonizadora está siendo reemplazada con una nueva lógica 
de la lucha solidaria desde abajo, procedente de las "minorías" que persiguen la justicia, la 
igualdad y la dignidad. Algunos expertos en la materia, como el doctor Jack Fong, de la 
California State Polytechnic University, incluso han empezado a hablar de una nueva 
conciencia minoricana basada en la visión y la experiencia histórica de estos grupos 
étnicos. Esta conciencia de las minorías estaría destinada a reemplazar a la conciencia 
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"americana' heredada de los primeros coloniza-dores (habría que recordar que la palabra 
"América" viene del primer nombre de Amerigo Vespucci, colonizador italiano 
contemporáneo de Cristóbal Colón). En con-secuencia, a partir de la victoria de   Obama 
podríamos empezar a ha-blar de los Estados Unidos Minoricanos en lugar de los Estados 
Unidos de América. 
No sabemos qué tipo de políticas vaya a implementar Obama al llegar a la presidencia. Ha 
recibido grandes cantidades de dinero de los capitanes de la economía estadounidense, 
así como la bendición de Wall Street. Como Vicente Fox, podría resultar una gran 
decepción para muchos de sus seguidores que esperan una transformación integral tanto 
del proyecto de nación como de la proyección internacional de Estados Unidos. 
Sin embargo, el gobierno de Obama también podría implementar cambios estratégicos que 
impliquen un verdadero cambio de rumbo para el país. Desde hace casi dos siglos, 
aproximadamente cada 30 anos ha habido un cambio estructural en la configuración de las 
fuerzas políticas y sociales en Estados Unidos. En el siglo XIX, Andrew Jackson, Abraham 
Lincoln y William Jennings Bryan encabezaron transformaciones históricas. En el siglo XX, 
Franklin Delano Roosevelt (FDR) fue el presidente del New Deal que priorizó las obras 
públicas, la regulación económica y la tutela de los derechos sociales. 
El pacto social inaugurado por Roosevelt perduró hasta la llegada de Ronald Reagan a la 
presidencia en 1980, quien repudió tajantemente el legado de FDR. "El gobierno no es la 
solución a nuestros problemas, sino es el problema", declaró Reagan en su toma de 
posesión. Su llegada a la Casa Blanca implicó el inicio del neoliberalismo en Estados 
Unidos y en el resto del mundo, así como la abdicación de la responsabilidad 
gubernamental por proteger y cuidar a los ciudadanos. 
Hoy, sin embargo, el péndulo ha regresado y se abre la posibilidad de un cambio histórico 
en sentido contrario al neoliberalismo. Si Obama tiene la astucia y la habilidad para jugar 
sus cartas en este momento de crisis y transformación, bien podría llegar a ser un 
presidente mucho más importante incluso de lo que fue John F. Kennedy. La llegada de 
Kennedy a la presidencia implicó un gran logro por su juventud, su origen católico y su 
mensaje de esperanza. Sin embargo, sus logros gubernamentales fueron menores. En 
contraste, el con-texto histórico actual pone el escenario para que Obama pueda 
implementar transformaciones fundamentales en el modelo económico, el sistema de 
protección social y la proyección internacional de Estados Unidos. Por el bien de los 
estadounidenses y de los ciudadanos en todo el mundo, esperemos que este sueno se 
haga realidad. 
 
 
 



Un presidente negro ocupará por primera vez la Casa Blanca, pero eso no significa que el 
racismo esté por desaparecer de Estados Unidos: se mantiene arraigado y se manifiesta 
de manera cotidiana, aunque encubierta. El presidente Barack Obama -quien anunció una 
política incluyente con las minorías tendrá poco margen para cambiar la situación: debe 
actuar dentro de las reglas del establishment y será objeto de fuertes presiones de la clase 
política y de la empresarial, 19 de noviembre de 2008.1  
 
Washington; “¿La elección de Barack Obama como presidente de Estados Unidos refleja 
que el rasismo se está acabando en  este país?", se le pregunta al profesor 
afroestadounidense Gregg Carr. 
No, no, no y no, responde. 
El racismo enfatiza sigue latente en la sociedad estadounidense. 
Agrega que si Obama ganó las elecciones no se debe a que este fenómeno ya no exista, 
sino a que se convirtió en emblema de un cambio respecto de las políticas del presidente 
George W. Bush. 
Además, explica Carr, Obama es "un negro distinto" al resto en este país: es hijo de un 
keniano, Barack Hussein Obama Sr., al que sólo vio una vez y cuya familia no vivió en 
Estados Unidos. Por lo tanto, sus antepasados no sufrieron la esclavitud en este país ni su 
familia padeció de exclusión social. Fue educado por una familia de anglosajones, la de su 
madre, Ann Dunham, oriunda de Wichita, Kansas. 
 
En los hechos, subraya el académico, "Obama no es muy distinto de las celebridades 
afroamericanas que los anglosajones ven como algo exótico, con más cualidades que el 
resto de los negros (...) y con la capacidad de unir a sectores sociales distintos". 
Y señala: "Lo que puede demostrar que existe un cambio en el tema racial no es la forma 
en que la clase política y empresarial lo trate a él, sino la manera en que nos trata al resto 
de nosotros (los miembros de las minorías)". 
Carr habla con convicción. Es profesor de estudios afroestadounidenses de la Universidad 
Howard, con sede en Washington, y experto en diversidad racial, derechos civiles y 
cultura. Obtuvo una maestría en la Universidad Estatal de Tennessee y un doctorado en la 
Universidad de Temple; así como una maestría en estudios de la raza negra en la 
Universidad Estatal de Ohio. 
En entrevista con Proceso, reconoce de entrada que la elección de Obama como 
presidente de Estados Unidos es un hecho histórico que puede marcar "un cambio de 
actitud del país hacia las minorías étnicas". Sin embargo, pide entender el contexto en el 
que triunfó: el hartazgo de la mayor parte de la sociedad con las políticas conserva-doras y 
excluyentes del gobierno de Bush. 
Está convencido de que si bien los afroestadounidenses apoyaron a Obama, buena parte 
de ellos lo hizo porque "estaban cansados de un gobierno que los olvidó, que les impuso 
leyes que violaron sus derechos civiles y de privacidad, que los empobreció más en aras 
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de favorecer a los ricos", y no porque consideraran al candidato demócrata uno de los 
suyos. 
"Obama fue el emblema del cambio porque fue el candidato del partido de oposición al de 
Bush", resume Carr. Por eso advierte que el racismo no está dejando de; existir, sino que 
"está latente y se manifestó incluso durante la campana electoral". 
Pone un ejemplo: "La sociedad anglosajona no ha aceptado a Michelle (la esposa de 
Obama) de la misma forma que a su esposo. La criticaron duramente cuando; durante la 
campaña electoral, declaró que por primera vez en su vida adulta se sentía orgullosa de su 
país", en referencia a que un afroestadounidense tuviera posibilidades reales de ser 
presidente. 
"Eso demuestra que aún en esta época los afroestadounidenses no tienen el derecho de 
hablar con toda libertad en Estados Unidos", dice Carr. 
 
Las sutilezas del sistema   
El racismo es un fenómeno que subyace en la sociedad estadounidense. Se manifiesta de 
manera constante en actos que técnicamente no pueden llamarse racistas, porque no se 
ejercen de manera abierta, si-no de manera sutil y encubierta. 
Penado por las leyes, oficialmente desterrado desde la década de los sesenta, es 
"políticamente incorrecto" hablar de él en público. Pero el fenómeno existe. Más aún, es 
difícil acusar a alguien de cometer delitos raciales, aunque de hecho los cometa. 
 
Algunos ejemplos: 
No se puede acusar de racismo a un anglosajón dueño de una gasolinera por negarle 
empleo aun solicitante negro y otorgárselo a un blanco. El empleador puede argumentar 
que éste aceptó el trabajo con menos condiciones que el afroestadounidense. 
La ciudad de Reston, Virginia, fue abandonada por sus habitantes anglosajones en la 
medida en que afroestadounidenses y latinos llegaron a radicar ahí durante el boom 
inmobiliario. A partir de entonces se instala-ron almacenes comerciales como Wall Mart y 
K Mart, catalogados como tiendas con precios accesibles "para los pobres y los negros". Al 
mismo tiempo, las compañías de bienes raíces disminuyeron sus estimaciones sobre el 
valor de los inmuebles. 
En el estado de Maryland, 83% de los automovilistas detenidos y multados por  exceso de 
velocidad son negros, 15% hispanos y el resto blancos y de otros grupos, según un 
sondeo realizado en marzo pasa-do por el semanario The Journal, de la ciu-dad de 
Rockville. 
De acuerdo con ese diario, los automovilistas negros dicen que los policías blancos no les 
permiten pasarse ni una milla del límite de velocidad. Cuentan que en el momento de la 
detención, mientras el policía revisa su licencia de conducir o los documentos del auto, 
puede pasar otro vehículo conducido por un blanco a exceso de velocidad evidente sin que 
lo detengan. 
De igual forma, las llamadas "leyes contra el crimen" establecen como delito federal la 
"posesión mínima" de crack y cocaína. Por poseer cinco gramos de la primera droga -más 
barata y ampliamente consumida por afroestadounidenses las penas son de al menos 
cinco anos de cárcel. Por poseer 500 gramos de cocaína -más cara y cuyos consumidores 
son en su mayoría blancos- las penas son menores y prevén el derecho a libertad bajo 
fianza. 



Tales hechos pueden ser interpretados como racistas, pero es difícil probarlo ante un 
juzgado. Siempre existe un argumento legal para negarlo. 
¿Pero el triunfo de Obama significa que se están ablandando los prejuicios raciales? se le 
insiste al profesor Carr. 
-No podemos estar seguros de eso, porque Obama es sólo un individuo y no   sabemos si 
la buena actitud hacia él (por parte de los anglosajones) se transferirá al resto de las 
minorías. 
 
La fuerza del "establishment" 
Obama prometió escuchar a las minorías. "Nos inspira a continuar con la lucha para 
alcanzar una democracia más representativa y un gobierno más incluyente", admite Carr. 
Sin embargo, señala que los primeros nombramientos del gabinete "han decepcionado a 
muchos miembros de las minorías", pues "por el momento" no observan que se incorporen 
líderes de otros grupos. Los personajes "no son muy distintos de los que formaron otros 
gobiernos de presidentes del Partido Demócrata", dice. 
Considera que Rahm Emanuel, a quien Obama nombró jefe de su gabinete, es más de lo 
mismo. El anglosajón Emanuel es re-presentante federal por el estado de Illinois y fue 
asesor del presidente Bill Clinton. 
"También se habla de que Larry Sum-mers (también anglosajón) podría ser secretario del 
Tesoro. Esto no es necesariamente malo, pero esperamos que Obama haga 
designaciones más acordes con los Estados Unidos de hoy", añade Carr. 
Según él, muchos sectores de la comunidad afroestadounidense no están seguros de que 
su situación vaya a cambiar durante los cuatro anos del mandato de Obama, pe-se a que 
éste ha expresado ideas en favor de 
los pobres y de las minorías. La razón: sus márgenes de maniobra están acotados por las 
reglas del establishment y el mandatario será objeto de presiones por parte de los 
intereses de la clase política y empresarial del país. 
Además, señala, "Obama anunció que recortaría los impuestos. Esto ayudaría a la ciase 
media, pero la mayoría de los afroestadounidenses no pertenecen a ésta, son pobres. Por 
ello, sus palabras no tienen tanta resonancia entre los negros". 
"Claro que siempre hay esperanza", anota Carr, y acepta que Obama puede tratar de 
resolver los problemas que afectan a las minorías -como empleo, educación y seguro 
médico, entre otros-, pero insiste: ^la clase política le permitirá luchar por los 
tradicionalmente olvidados? 
Y señala que la prueba de fuego de Obama será la de aplicar políticas sociales, por 
ejemplo en la educación, que "es uno de los asuntos más importantes de los negros". 
Explica: "Obama favorece la distribución de subsidios educativos individuales para pagar 
total o parcialmente la educación de miembros de las minorías. Pero lo que piden éstas es 
otra cosa: que mejore la calidad de la educación pública gratuita. Los subsidios 
individuales no son la solución. Obama tendrá que ser muy cuidadoso en su política 
educativa. Si fracasa perderá el respaldo de los negros y otros grupos minoritarios, como 
los hispanos". 



Futbol con Barack. 20 de Noviembre de 2008.1 

En una encuesta publicada ayer, 50% de los estadunidenses prefiere mirar futbol 
americano por la tv en la compañía de Barack Obama contra un 47% que 
preferiría hacerlo con John McCain. Las mujeres, las minorías, los jóvenes y 
solteros preferían a Obama, en tanto los hombres blancos, mayores y casados, 
preferirían mirar el partido con McCain.En el sondeo, realizado por Associated 
Press-Yahoo participaron 1,740 adultos entre el 5 y 15 de septiembre con un 
margen de error de 2.3 puntos.  

 

                                             
1 Green Bay, Agencias, Futbol con Barack, Milenio, 20 de Noviembre de 
2008.http://www.milenio.com/mexico/milenio/anterior.asp? 
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